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J . W. Cooke 
y  la Crisis del Peronismo

Bajo el título de “ El Peronismo y el Golpe de Esta­
do”  J. W. Cooke ha publicado un folleto de 121 pág- que, 
según él, constituye un “ informe de las bases del movi­
miento" peronista, donde se analiza “ la naturaleza real y 
el sentido intrínseco del goli>e y la dictadura militar”  
(pág. 115 del líbelo). Contrariamente a lo que Cookt dice 
hacer en su folleto, nosotros afirmamos que: Cooke no 
explica la real naturaleza y sentido del golpe y de la dic­
tadura militar, sino que al revés, oscurece y confunde 
sobre el significado del golpe y la dictadura militar: que 
su informe no es una crítica a la burocracia peronista, 
sino por el contrario, es la más flagrante justificación 
de toda la capitulación de toda la dirección del peronis­
mo, de la burocracia y de Perón; y por último que su fo. 
lleto no es un “informe”  a las bases del movimiento pe­
ronista, sino que es una patraña literaria y estilizada para 
confundir y engañar a los obreros y activistas peronistas 
frente a la crisis galopante de su propio movimiento.

EL LIBELO DE COOKE:
U NA  TR AM PA
QUE OCULTA LAS CAUSAS
DEL GOLPE DEL 28 DE JUNIO

Siguiendo «1 pensamiento dt- un 
Incauto lector que aborda el to- 
l’eto de Cooke caemos de inme­
diato en una gran sorpresa: Coo- 
kt comienza con una meticulosa 
explicnción del aspecto pinamen­
te técnico de! «olí*- del 2$ do 
junio; es decii, los capítulos *'ln- 
troduccion a: i ¿«tipismo lnstitu-

P'oJíia «>p»*'av.ón Be- 
•iv f£>\iririiiu\írati\ a de! 27 ZH de 
junio”: Bueno, la xerd.ul es «pie 
ésto 110 lo espera hamos, nosotros 
creíamos qut* comenzaiia a ana­
liza? las re aciones ck* clase que 
jiosihilitun el golpe, la situación 
de la burguesía nat nal, el pa­
pe! ck*l peronismo trente a una 
salida golnista de la hunrtiesia y 
el imperialismo y la situación po­
lítica ck* la clase ohn ia; pero 
nacía de esto se expíe». Si^amas 
t ntonces. Ctx>! t Wtfta dt explicar 
como repercute e| goipe en el 
peronismo, pero nada clke del lu­
crar que le cupo al peronismo en­
tre las causáis fundamentales que 
posibilitan el golpe. Tenca pa- 
ciencia lector, espen* un pcx-o 
más, \ sigamos leu mío. Cooke 
continúa su análisis ton los si­
guientes títulos: “F.l l>e Troca­
miento del {¿ohieino H idical fia* 
la lk|uklacúiu del Régimen?’'; y 
mas adelante "Los enigmas de )a 
laigiea castrense»'* y el sicniti- 
cado ck* ía Despolitiaación**; x asi 
de seguido I asta el fina* del fí­
lelo. Aqui nosotros y el supuesto 
!«*ctor incauto se dan cuenta de­
que en definitiva Cooke ha '•ido 
incapaz de e\pl car nada. El m> 
cauto lector lia dejado de ser tan 
incauto |»i;i convertirse en un 
huen entendedor de k> «pie Coo- 
ke pretendió hacer con su folleto. 
Cooke pretendió, como decimos 
vulgai mente, metemos el peno.

111 gaña 1 nos 1 on liases altisonante 
y largas disquisiciones so!>ie el 
' ¿Unificado del golpe \ !a dícta­

la) qm* a k»s obreros k*s im 
no es si fue despedida ó 

prolija la op*iacian ht lico-admt- 
mstratixa. m los enigma' de la 
iuL'H-M ni ningún oK'n-
to jxm el estilo. Lo que a los 
obreros les importa es salier poi 
qué la Imrguesia pudo intervenir 
con su Ek*rcito para establecer 
una dk-tadura militar y booapar- 
tista, lo que a kis obreios x acti- 
\i>tas las iiupoita es que tuvo que 
ver el peronismo en esta salida 
contranvx caucionaría a la crisis 
del capitalismo nacional, cual es 
:a salida a la crisis del propi<» pt- 
ronismo; es todo esto lo que k-s 
importa; y sobre todo quieren 
una salida pata salir ck* ia crisis 
de! país y de ia ciisis de su di- 
. ecciútt.

Peio Cooke al desxiar la aten­
ción ctm síi ingenio y su raseo- 
k»gia no es que lia rquixocado el 
camino. Cooke necesita de su in- 
ftnk) y de su ampulosid:Ml lite- 
laría poique pretende ocultar la 
nisis brutal del pe ron i sc.ro x por- 
que pn tenck seguir ilmionando a 
*as masas sohie un levo’uckwaris- 
! • »  penalista qur niugún obrero 
vt* por ninguna paste. Cook«* ne­
cesita hacer lo imaos petcv|)ti’!i4e 
jo justificación de imlts las ca- 
j itulacionrt cW pero—unr , »!** 
i** 1 in. adom.tnck»¡a con rnos li­
tes \ reprimendas a sus hermanos 
d<- la burocracia pemiusi H a 
qi;k*nes salxa l̂e toctas sus tramo- , 
vas y de su neg.-cic’-n continua a j 
;:c oidillar ;• las masas o5»** .!» v ( 
populares ixmtra la opresión capi- 
t; asta.

salidas a la crisis de su regime<> 
político, producto de la crisis cro- 
nica del capitalismo nacional.

Por el contrario Cooke justifúa 
y defiende todas y cada ana ck* 
las c apitulaciones del Peronismo.

iii|*-/.»mJo por la entrega del po- 
ck»r sin apelar a las náasas c*n 
1055. siguiendo por «*l a|Mi>o a 
Fnmdin y con la negación a ha­
c e r »  cargo d** los gol»k*mos pro­
vinciales en 19ÍÍ2, etc. etc.

Cooke se lava las manos y pre­
tende lavártela* al peronismo con 
un la/onamiento que sólo seria 
estúpido t infantil si no fuera por 
el c inismo con que trata de en­
cubrir al peronismo en los últmos 
rños.

“ V de .'amos constan-ia —dice 
Cooke— que los peroi'i«tas no so­
mos los resptmsaWes de estos aix>5 
de desquicio: no son los obreros 
los que remitieron foodíís a! ex­
terior ni los que loararon so per- 
ganancias paja gastos sonfoairos. 
ni los que abrieren las puerta* al 
capital extranjero, ni los que con­
trajeron las «leudas en el citerior, 
ni los que las apniveeliaron. sino 
los que pagaran con su IraKifO 
Unió ese <lespélíatTo > latrocinio. 
k»s «pie protestaron > fnemo a la 
cárcel, se Of^isieron V ihi pudie- 4 
ron solar, los qne fneion apalea­
dos, x< m:lus. tortúra los y asesi­
nólos*’ <|xtg.

Totki esto es justamente a! re- 
x és. IX |.otv»s enlistone-1.1 decimos 
Nwtrns, ip»e fueron \ son los 
dirigentes peronistas \ PenVr». «’oe 
se negaron sistemáticamente a #*n- 
fientar a la ciase capitalista y a 
so ninner «toJ'4.*. k-\
lesponsrfaí’es titim^rales de estos 
años de uz qnicio.

Claro q.ií» no fueron kis obre­
ros los que remitieron los f-md^s 
al e xterior, ni k * *|«ie l«*graron «u- 
pt't ganancias, ni los que .'l^rieron 
las pu**rtas al capital ext'anjr’o. 
ri los oue contrajeron deuiiis eou 
el exterior. Frieron los dirigente 
leninistas los qne permitieron oue 
la h ’r íiies i erniar.» ftmdos al e\- 
tt rior. fue Pen»n x la h n p J t ia 
peronista !«*s oih* pernotieron que 
el capitalismo naciona e intenia- 
(Hmal k'erara f ibulosas Carurv m<
< v pintando a k»s obreros peronis- 
ias, «te.

En nin*rún país (VI mundo la 
clase o-nera como tal b»ce una

política capitalista > *t* explota a 
si m*smu. Pero si con «-4o quiere 
tkmostrar ía inocencia «k'l p».u- 
nismo. que fue v  es dirección ck»l 
mus inaento obrero, ante la poli- 
tica de la ciase espiopiadora es 
mu falacia dp masa roavck \ «  
xe trata dr «pie las clases l. nt n 
cria politk a para si inlepnxlieii- 
te ckr las utias c Um-s. Se (rata (ir 
que Ltf cUm s tienen una política 
ic*spe<to ck- las otras Ha«*s. Y si 
!a l îirguesia nacional y c*l impe­
rialismo puda* ron drsff|uiciar al 
proletar ia«.k» %e dt l r  a la política 
de! mmim if ti» que acaudilla a 
t «e p'olrtaiijdo. es clr*ir. Ia bu­
rocracia putviiiü y  Perón.

E! lietho de «pie a gimos dúi- 
•jentes peronistas x aitisistao 
^bieros ftw-ran apaleados. v c jü K  
torti:lados y asesinados no se opo­
ne a lo «jiu- decinvjs. En todo cav» 
demuestra ¡a esterilidad «le* su po­
lítica prohmguesa: y que, a pe­
sar de ello, la dase capitalista 
necesita < acia xez m.s de la su- 
! ordina< ion lmi>x rati.a a sus in­
tereses- t) |iovT|ne Tolosa «-«té pre­
so los oi*nr«is portuarios, «jue lian 
sák» axasallmki» > anla<ta>dos :>n 
la dictadtoa van a creer «pie la 
derroti no se debe a la trakión 
brutal ck* la dirccci«>n portiia^ia?

Desde ciiancki. Sr. Coole. b  
odpa dr L k pr'oriU.íc «■» **ant«*
« líos mismn** (pal. fi1* G n  est«* 
razcwianiM*nto la <mlpa de la dicta­
dura es ant« el Eiército, *a culpa 
del radicalismo dr! pueblo es ante 
el mismo, x asi n t̂drmos continuar 
con una srrie dr* disparates.

I 1 culpa d i prnvibnv ts 
!a *ast nb*c ia. a ife- ia n  
aprimida y ante los oiae*os -ir io­
do el muíale La ctdna del pno- 
ii«mo consiste «n luchar pnr una 
calida capitaUsta. rrittw iatia  y 
« xplotacloia a ’a crisis del capita­
lismo-

Pero el peimismo q ir  se apoya 
«ociafmente en e! proletariado y I
• :ue lc-\anta mi p*« «reama carita- ‘ 
li 't j es un molimiento que packce 
una piofnndU crisis. Y V«s últimos
12  años no l*an ht*c4io m.«s que 
desarm'laria. poniendo de refce*.e 
■wácticámente ante las masas la 
iiA~«pacidad ck su nronia dirección 
¡vnmista pasa aaivEjlbr a la clase 
obrera contri 1 ! apá iliv iu  na- 
c » «u l en c p » 1.

T tJ j la t n u i «  ¡untka ck-I pr- 
| ronismo ante una salida a*«tiotxr> 

crisis «V i ;aiS es )na  'a- 
I**  G tik f a xerz <n o r iw :  

que «{tama «ju»- likineORK' . 
Ni •* le pava pcw la cabeza m*»- 
%iltzaí a la» ntivis pa*a impedir 
e! eolpi*. ctiar^lo la tuse es» ncíaJ 
l'aia ixiiar a pitadas a lm ciroe- 
|#1íh  radn ̂ *«-s y «-la ’f  r- tx un 
¿nhieruo o í  ir» j o  y popu’ar.No. 
v J a  dr esto h<o fuera del 

..Lance CMiita! ck* y «k
k*s dirigentes (ierunísfa^ Pai^ 
Cuoki* solo se p f f ju  dar “ 051i- 
niurfc-fc ac'adéiui' as y. s-íici *4. ei 
g.».pr- le era ‘"lotalnr otr a aro  
ai por!«lo. Prexi-nteíc a la tas? 
f*hrm. a los portuarios, jz:*carr- 
n *  y fesTOt iarw’S si el *ofpe les
l *e aj»*no. I:*!«>*< perfílatele a 
Scipicwii* •• a ios dirñ2ent**s cege- 
tiítas. í> ie espetaba de las FF.AA 
que no fuera «asa salat. capitalista 
x pn«fnpcria*istaí* \o  es cierto que 
ia bufociae«a i*>* apuw J -cope, 
.-amansó iodos Lis coalékfc» y  de­
claró a gritos «|ur las prosluna^ 
d b  Jncta Militar i l  %n.sa-

• halaan 
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EL A PO V O  DE L A  B U RO C RA CIA  

Y  D E P E R O N
A L  G O LPE  D E L  28 DE JU N IO  

A C E LE R A  L A  CR ISIS  D E L  PER O NISM O

F.L PERONISM O,
ES  DECIR  L A  BURO CRACIA
Y  PE R O N  A L A  C A B E ZA
SO N LOS C U LP A B L E S  P R IN C IP A LE S
D E L  M A N T E N IM IE N T O  D E L  R EG IM EN
DE E X PLO T A C IO N  C A P IT A L IS T A  D E L  PA IS

Lo que C«x>ke no dice en su 
“ informe** es que la burocracia 
peronista y Pers>n !e han dispa­
rado como a la peste a acaudillar

h la< masas hacia el poder desde 
Í955, que ellos han sido las prin­
cipales artífices de que la bur­
guesía liaya encontrado dixrrsas

La nc'ga' ion sistemática «k l •>*- 
lonismo a Ilexar a la clise ohreia 
al poder x el cumuKi de traiv icai,  ̂
y capitulaciones poiitkas y siixh- 
cales de los últimos aik*s han j\i- 
x ¡mentado el camino de una sa i l i  
.lictatorial y Umapartista ck !:t 
burguesía a la c t ís i>  del vapita- 
lisnxi nacsonaL Toda la c**ase ca­
pitalista (pieria x tencha al sol pe 
cuntrarrexol octonario. Eia el um- 
01 c amino posible para ella des­
pués del fracaso de toda su ex­
periencia prcxriptña “denavr.it.- 
ca”  de los últimos 12  años Y* 
cuando el ejercito, reorganizado y 
x ;*rtrealizado teaccka»ariana nte. se 
aprestó a cumplir la xx>)uritad de 
toda la clase burguesa, la buro­
cracia sindical peronist. y no pe- 
lonista evitó oponrrse a esto. 
No es sí-ki una capituiaoon nu> 
de! peronismo. Es su decisión de 
reaeomodarse a las necesidades mis 
reaccionarias del capital financiero.

Cooke en cambio pretende de­
mostrar lo contrario: oue el pero­
nismo nada tuvo que ser en la

fahda del 28 ck- funro. y mas aun. 
«jue el añoso de b  Fuiocracia pe­
ronista x Per. n al üoipe tío Ka 
•leda) ni na-!Ia al pt naiismo co­
mo mcnimk'nto de masas.

“Sea corno fuere —ik r —  las 
FF .AA . deilaran ha^er o n ta h  
con nuestro asr*ntmn« uto . Y
;jue «piena qiie liHies*mos? Qne 
defendiésemos a un í»iía*nio «’W - 
mign cimo el radical de! PueKk»? 
IX- la pasKkbd, aute hechos que 
e dt'S.inollan fuera di* nestio 

eraitiol al apoyo twy un b r 5o 
trecho que nuestros guerreros pa- 
»an al tran-x» aleare. El p*«eblo 
vale a manifestar cuando es par­
te. otando puede decidir, cuando 
tiene algo que decir o expresar, 
aboque m*s no sea una protesta 
que no seta atendida. No sale a 
r-poner opiniones académicas so­
bre un suceso al que es totalmen­
te aieno. del cual ni siquiera sa­
f e  cuales son Jas posi*ves aher- 
atrx as. Cobietno dr Iíhca o q »r? '.

iP-^g. 70.

| la jajníK 
la vo  • \
(«fkando a A  i 
cesita omrftar u  o w  dt~l penna»- 
nn* qur. mal que Ir prv . e » hoy 
munouth p«a h  ruayona de los

pm u n lA .
¿ i  anoto de la lairocva» -a p e o  

nñta x Pw*»n al fnlpe, mefusendo 
las cmmkiaiuues apulúñticas 
qne C a i r  l ia r  dr c-Oa traición, 
abren una nursa etapa en la cri­
sis de! peí un tima. La tauocracia 
y Pr*"<fi kan aposado ot a saixla 
vontrarresolucMmaña a la crisis «VI 

L«ta safada **o y;!o i>o je- 
su-Ise b  em ú dri ¿apetahsm> 
ru in ru l « x i  «pi> m e d ia  la de- 
lálidad fuaabmental dr b  bur­
guesía «me no p od e  sino esta.'iie- 
cer un lecim^n data*iKsal y bo- 
uapartista. <fü** rae* sita MoHer a  
b  nulidad p + th i a sai propia Ja­
se, que mana a n» m «o ía in o  con 
el apiño casi esciunso «k l Eirr- 
»¿ o  y bs FF. VV. v  qur an> 'uso 
necesita dr b  capüubci n crecien­
te dr b  huiorracia sánüical para

- •gobernar . Esta salida eu b  <¡w sr 
ha xigo etubrrcacb b  lwirutrrac-ta 
sindical no Silo no ha cuutreud) 
ina siJida estabilidad paia el fé- 
-m rn  poli tu o  dr b  bnrrunii. 
sano que ha coüocaio a bs m¿sas 
«n mptura abarrta ton su dñer> 
' * « -  liemos entrado en b  fase dr 
b  crisis del peronismo en «|ur mí­
deos obreros 
per con su 
larrsues
^ La afunu«.»o de Cocle de qoe 
“ si eramos peronistas hasta ayer, 
no xt mas motixo paia drjir de 
serio hrn'* tp.2. 13> esta a con­
tramano completa dr b  mirata­
im o tk  los activistas peronistas. 
El peronismo como atom im to 
Mndaal y p ih feo  se esta qur-

l>el bdo dr una salida bm íte- 
sa a !a trisas drl país, cun un 
frente "oposito*' a b  dictadura, 
e^ta Gnke. «leí lado de b  hidxa 
pot un cotarmo otario y popubr 
y pnr ta cm titi) ík i dr nn 'Marco 
iftucVumrnt-j sindica! antiüktano- 
rial y a»tKa?ga*»ta esta POLI­
T ICA  OBRERA. Dratrxx de b  cri­
sis del pe^caémo. ñ»a¿iKV drsA 
el punto de \ista pneiusta. **sta 
CaAe; par mu sa'ida a ln a  a !a 
crisis del peotuíam. en b  ccos- 
tracciao del Pártalo Obrero Reso- 
ln ñ sMWL esta. P O L I T J C  \ 
O B R E R A



FRENTE A LA RESOLUCION DE LA SECRETARIA DE TRABAJO

HOY MAS QUE NUNCA 
CONGRESO DE BASES

El l v de mayo ha transcurrido sin nin­
guna manifestación obrera. £1 día de lu ­
cha del proletariado mundial debió ser 
recordado sin ninguna expresión de com­
batividad clasista. Y  esto fue asi, a pe 
sar del creciente descontento obrero ante 
los abusos y atropellos de la dictadura  
militar, que prohibió toda manifesta­
ción. Esto es una prueba más de que el 
gobierno no está dispuesto a reconocer 
ni siquiera las expresiones simbL'licas de 
los derechos obreros. Pero detrás de se­
mejante desatino hay un profundo te­
mor a ia proyección que pueda tener 
cualquier movimiento de las masas.

Adaptándose a estas restricciones, la 
burocracia sindical dirigente no hizo 
ningún intento serio por realizar una 
manifestación obrera, sino que toda su 
actitud consistió en un amague de usu­
fructuar el 1" de mayo para ligarse pú­
blicamente a sectores de políticos b u r ­
gueses desplazados. Esto, con la preten­
sión de encontrar en estos cadáveres el

LA D IC TAD U RA PRO H IBE  E L  CONGRESO  
D E  LA C. fí. T■ COLOCANDO A IM S  
SIN D IC A TO S E N  LA IL E G A L ID A D  

Las últimas medidas ton adas por la dicta­
dura a través de las resoluciones de la Secre­
taría di Trabajo, ijue pretende obligar a la 
C .C .T . a realizar su Congreso de a uerdo a 
las normas dol decreto reglamentario, muestra 
el intento de! gobierno de impedir la realiza­
ción de este Congreso. La dictadura no busca 
ni le interesan las elecciones do lo? delegados 
por voto directo > secreto de les afiliados como 
declara e! decreto reglamentario. Que esto no 
tiene nada que ver con el objetivo que persi­
gue lo muestra el hecho de que los principales 
gremios se encuentran sin personería y oue en 
ellos no se reconocerá ninguna elección, tal co­
mo comunicó !a Secretaría de Tral>ajo a la 
Unión Obrera Metalúrgica.

Pero al actuar de este modo el jrobierno re­
vela su propia debilidad, como expresión de 
la crisis profunda del capitalismo nacional. Al 
impedir la realización de este Congreso, la dic­
tadura revela su necesidad de liquidar avn las 
mínimas posibilidades de reagrupamiento de 
la corrompida burocracia sindical a que éste 
Congreso podría dar lugar. La burocracia sin­
dical no buscaba en este Congreso elaborar ni 
aprobar ninguna estrategia de enfrentamiento 
contra la dictadura militar, ningún llamado a 
la movilización de las masas contra el tope sa­
larial. las intervenciones suspensión de perso. 
nerías. etc. Por el contrario, buscaba reorgani 
zar sus filas: a lo sumo dar paso a dirigentes 
de segunda linea para ofrecer un frente ne­
gociador — capitulador—  a las distintas frac­
ciones burguesas dentro del gobierno. La mis­
ma posible r?unificación xitirftcal de las frac­
ciones peronistas soln tiende a este fin- Pero 
aún este nefasto objetivo se demostró incom- 
patible con las necesidades y objetivos de la 
dictadura militar. La d'ctadura. al impedir a 
la burocracia cumnlir su rol de aherrojar al 
pro*?tar*?»dc tras la defensa del faprüfteno 
mediante concesiones que b  permitan obtener 
cierta confianza de las masas y ciertos proce 
dimientos seudo democráticos (elecciones. Con­
gresos, etc.), demuestra cuán socavado está el

punto político de apoyo para su propio 
reagrupamiento sindical, que ha demos­
trado que es brutalm ente incapaz de 
conseguir, y  que la dictadura intenta 
trabar a toda costa.

Este era el contenido del acto que la 
dirección cegetista había program ado  
en el local de Azopardo ''exclusivamente 
para invitados” , es decir, con la expresa 
advertencia de exclu ir a todos los acti­
vistas obreros, a toda la clase obrera, en 
el propio local de su central nacional.

La facilidad con que la dictadura pro­
hibió este acto demuestra el b lu f f  que 
son l<js políticos burgueses desplazados 
como muleta para la burocracia sindical.
Y  si la dictadura se vió obligada a pro ­
hibir un acto que expresamente impedía 
la participación obrera — para ser un 
show con la politiquería burguesa— ; si 
la dictadura tuvo que hacer esto, tene­
mos aquí un índice de su crónico temor 
ante las masas.

equilibrio político del capitalismo. Es deor. es­
to es una demostración del carácter prcr>-evo- 
lucicnario de la crisis del capitalismo nacional 

El ejemplo ferroviario muestra clara rente 
el destino que le e>pera a la burocracia sindi­
cal: la dictadura intenta convertir a los sindi- 
catos <»n apéndices del Estado burgués. cuando 
es posible, a través de! 'acavismo de sus diri­
gentes (Bono — La Fraternidad— ). y cuando 
éstos no son garantía suficiente la dictadura 
se lan'.n a la intervención. la ¡legalización de 
la mismn estructura sindical (U . Ferroviaria) 
Que en el camino de Bono ¿«te no está solo lo 
demuestran la actitud de CavalM (Petroleros 
del Estado) al salx>tear el paro del l p de mar 
70  v  C^ria (Construcción) al firmir el tan ne­
fasto convenio. A su vez, 1; ¡legalización de la? 
elecciones en sindicatos intervenidos (UOM. 
Telefónicos) junto al oese de mnnditn d° su? 
actuales dirigentes, coloca a e-tos sindica*?*1 
ante un inminente neligro de intervención. Es­
ta ruptura del enuilibrio anterior Dor parte de 
la dictadura, ¡unto a la capitulación más com­
plete del sindicalismo buroc-at'^aHo d>- !a con- 
ciliación de clases, no nuede sino profundizar 
la escisión en e! movimiento sindical Los acti­
vistas que se plantean frenar la ofensiva dic­
tatorial en cada frente, ante cada medida, se 
ven enfrentados abiertamente a un movimien­
to sindical basado en la ent»*ga y la capitila 
cwn ante el capitalismo 1j» defensa de U<s 
más elementales derechos sindicales de la cla­
se rlntaean la lucha contra la dictadura, y es­
ta lucha exig" rs r* «e»- consecuente un ciare 
programa antioarñta'ista r  antíimoerialistn.

Solo independizándose de los manoseos buro­
cráticos v de la ideología de la conciliación so 
cial podrá el proletariado resolver revolucio­
nariamente la actual crisis prerrevolucionaria. 
1.a dictadura carece por coroM o de !n.w so 
cial. Por ello, por esta debilidad, debe orohihir 
el Co"«»Teso y las elecciones sindicales Per­
no sólo la dictadura es débil por esto, sino oue 
además está carcomida por profundas disiden­
cias inte*-burgi;es*s en el seno mismo d“l go. 
bierno dictatorial.

En los últimos días se han agudizado los 
enfrentamientos entre distintos sectores del

Rl I \<>N \IRKv M Ü M IH  ES I*  OF \ I « U  OI l -C  
»\ (l  I \ *  15 BOI I Tl\ <Jt IM  f \ %l t u

Aún  para reconquistar el derecho a 
celebrar el 1° de mayo — sin shows—  la 
vanguardia obrera debe reagruparse  
tras el progruina de derrocar a la dicta­
dura y por un gobierno obrero y popu­
lar que cenvoque una Asamblea Consti- 
**iver*:e.

gobierno, como se ve a través de las revistas y 
diarias que reflejan sus diversa* corrientes 
como asi también en el violento discurso en 
que Borda difundió el ''planeamiento" al clau­
surar la reunión de gobernadores del Noreste 
La polémica se ha desarro’lado. hsata el mo­
mento. print ¡raímente alrededor de si e! CO- 
XASE y el CONADE deben jugar o no un 
rol fundamental en la formulación, aprecia­
ción y control de los planes económicos qu« 
de otra manera recaerían exclusivamente so­
bre el equipo económico de K. Vasena.

Para comprender el fundamento de este pro- 
ceso es necesario señalar en primer lugar que 
ambos sectores están de acuerdo en una cues­
tión fundamental: una mayor y decisiva pe­
netración de los vanquis a través de La apli­
cación completa de *os planes dê  FM1 (deva­
luación. reforma arancelaria. etr.L Ahora bien, 
él carácter desquiciador de ’a mayor penetra­
ción imperialista er condiciones de crisjs * 
descomposición del capitalismo nacional no 
puede sino agudizar las tendencias centrifugas 
dentro mismo de los sectores burgueses. Cada 
sector tratará de salvar su parte del botín, ca- 
da cual intentará asociarse él mismo a ’a pe­
netres ¡ón imperialista. Todas las abstractas 
polémicas sobre “planeamiento'* no son sino el 
intento del sector que domina la parte política 
del gobierno (Borda -  Díaz C o lod rem ) v de­
trás de ellos un importante sector de los man­
dos militares) de iota venir a través del CO- 
XADE-COXASE en los planes económicas. La 
tardanza que hubo en la aparición de la ley 
universitaria y de arrendamiento — en esta úl­
tima con la amenaza de renuncia por parte de 
Raggio. Secretario de Agricultura—  v la lar­
ga demora en la aparición de la ley de hidro­
carburos — amenaza de renuncia de GoteOi. 
secretario de energía y minería—  manifiestan 
la profnndidda de esta crisis y de esta lucha 
interburguesa.

La burocrac'a sindical no ha intentado apro­
vechar esta lucha entre los distintos sector» 
de la dictadura mediante el desarrollo de la 
movilización independiente del proletariado. 
Por el contrario, ha intentado aprovecharla 

(Continúa en pág. 2)
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para obtener el beneplácito de algunos de los 
■sectores en ¡>ugtia. Pero la burocracia sindical 
ha chocado permanentemente con el constante 
acuerdo de las distinta» fracciones de la dic­
tadura respecto a la clase obrera: la política 
de ofensiva abierta contra el movimiento obre­
ro y contra la misma burocracia (ley del tope 
salarial, intervención a la UF, suspensión de 
personería, prohibición del Congreso, etc.). 
Las diferencias entre los distintos sectores de 
la dictadura terminan cuando se trata de la 
ofensiva antiobrera.

EL ASI LLAMADO PROBLEMA DEL  
•*PL A S  POLITICO"

Pero no solo Jos diversos sectores del go­
bierno luchan por el grado de influencia da 
cada uno de ellos en la formulación de la ac­
tual política económica sino que incluso está 
poniendo en cuestión el control político mismo 
sobre todo el proceso. Esto es lo que está en 
el fondo de todas las divergencias acerca del 
“plan político”. La ofensiva que sectores co­
mo la revista “Análisis", o “La Nación” rea­
liza contra el sector político del gobierno, por 
su supuesta falta de plan, tiene su origen en 
el intento de copamiento por parte de ellos de

i» conducción del conjunto del gobierno. Pero 
incluso todas estas divergencias tienen un co­
mún denominador: el mantenimiento actual de 
Ongania como expresión de un equilibrio re­
lativo entre todas las fracciones burguesas Pa­
ra que el proletariado pueda aprovechar esta 
crisis interna de la dictadura en el sentido de 
enfrentar los planes antiobreros de ésta. > dar 
una slaida obrera y revolucionaria a la crisis 
prerrevolucionaria del capitalismo nacional, se 
debe independiza*' de toda tutela burguesa. 
Esta es la tarea central e irreemplazable.

El gobierno se ha propuesto impedir la re­
organización de la alta burocrcaia sindical, in­
cluso en e! sentido más formal. En est* línea 
juega sus dos variantes esenciales: ¡legalizar 
medinate ínter\enciones a un sector de «indi 
ratos y supeditar por cpmpletn a otro, a tra­
vés de la corrupción absoluta de sus cuadros 
dirigentes. Dos piezas de un mismo procíso; ¡n- 
troducir hast laos tuétanos el derecho de la 
fuerza burguesa en el movimiento obrero.

La única respuesta unitaria a esta ofensiva 
concreta es un Congreso de Bases. Y esto has­
ta por una razón elemental: defender las re­
soluciones de cualquier congreso requiere —  

en las actuales condiciones de la dictadura—  la

intervención conciente y dirigente de las ma­
sas.

Nosotros somos los primeros en ser conscien­
tes de que los mejores activistas .no han al- 
canzado el mínimo de reagrupamiento capaz, 
no digamos va de imponer esta consigna, sino 
por k» menos de agitarla sistemáticamente Por 
esto es que junto a la lucha ideológica que li­
bramos para mostrar la vinculación entre la 
política burocrática y su sometimiento a la cri­
sis del capitalismo, y la vinculación necesaria 
entre la lucha nat i burocrática y la destruc­
ción del Estado burgués y proimperíahsta: por 
esto es que junto a la mencionada lucha ideo­
lógica. marcamos el camino de la organiza, 
ción de interfabnles —como instrumento de 
lucha contra los despidos, y la liquidación de 
los convenios—  en el intento de agitar la li­
nea de unidad de acción de la clase en un te­
rreno propic:o para la lucha por el reagrupa­
miento de la vanguardia obrera

Pero igual hoy más que nunca Congreso de 
Bases Este es el camino y machacar la con­
ciencia sobre esto es dar una perspectiva es­
tratégica de transición a la nueva vanguardia 
que lucha por reagruparse. 7-5-C7

Andrés Roldan.

UtCCIOHÍS tH LA UOM CAPITAL
(Viene de pág. 3) 

situación determina un intenso 
escepticismo entre las bases, <jne 
lo único qne recilien concretamen* 
te son las consecuencias derrotis­
tas de la nr fasta capitulación de 
la hurociacia y de la incapacidad 
de los cuadros medio* acti\ utas 
(|iie responden a esta burocracia. 
Pero el sentido general del proce­
so es claro: la crisis social ríe la 
dictadura v la crisis brutal del 1110- 
vimiento obrero burocratizado y 
sus agnipamientos son la hase 
une venóle  para tiiuntir en la 
organización de una nueva van* 
-tiardm, a través ile un programa 
claro para la ludia unitaria por 
las reivindicaciones elementales* y 
a ti.»ves de un probana cUrn pa­
ra ganar a los activistas al progra~ 
nía del socialismo marxivta revo­
lucionario. Sólo con v~sta política 
«era pusil.le ti ansioi mar en *\pe- 
riemias positivas tenia la serie cié 
derrotas que prepara el predomi­
nio de la actual burocracia sincir 
cal en descomposición.

LAS AGRUPACIONES META- 
LVRC.fCM FRENTE \ LA
M i l  ACION DEL P A I S  V 
FRENTE A L\  VANGUARDIA

V LAS BASES

Respecto a la situación del país 
y del movimiento obrero las *gni~ 
paciones xamWista y alonsista se 
caracterizan por su tremenda ca­
pitulación ante la dictadura — 
apoyo al golpe del 28 de junio 
y levantamiento del plan de ac* 
«ion—  y por su carácter de co­
raza burocrática probuiguesa res­
pecto a las bases y activistas.

El Movimiento Unitario Meta­
lúrgico ha sitio un apéndice de 
la burocracia vandorista a través 
de todos los zigzaguees y virajes 
de ésta. Es cierto, y muy impor­
tante, el hedió de qne el MUCS 
se manifestara contra el golpe del 
28 de junio v contra el levanta* 
miento del plan de acción. Pero 
tan cierto como esto —y mudio 
m is importante—  es qne el MU­
CS, como ladero de la burocracia» 
sirvió de pantalla y encubrimien­
to a la ixisiciun pro-golpe miañar 
de I \ burocracia y a la tendencia 
de ésta a levantar el plan de ac­
ción. Todavía recordamos los exa­
gerados clogicN y fas infantiles 
esperanza* que 1̂ MUCS depositó 
en la entrada de Químicos a la 
directiva de la CCT. antes del 
golpe, y al manifiesto riel 19 de 
n«ayo cíe 1966 de la CCT. Con

estos elogios y esperanzas el MU 
CS tapaba y engañaba lespecto al 
Itecho de que todos los sectores 
buiocraticos ya estallan compro* 
metidos en la realizac*<»n del gol­
pe dr estado. Esta es la cuota del 
MUCS en la respoosal alelad por 
el actual estado ele cosas. Por es­
to la semiizquienda del Movimien­
to Unitario respecto al vandoris* 
mu es una completa detecha res­
pecto a la \anguatdia sindica*.

La agrupación El Obrero Me­
talúrgico es una agrupación de 
avanzada comolctaniem»» a la iz­
quierda de la< restantes agrupa­
ciones. Peie tenemos que destacar 
que si bien es un grupo de com­
pañeros antibunxiáticos no es i r  
piesentativa de ninguna tendeu- 
« ia antilmiocrátiea de vanguardia 
real del gremio. Esto lo afuma* 
mos no solo porque aún no ha 
uecidii lo suficiente, sino por su 
programa y actividad. Por su pro­
grama. El Obrero Metalúrgico 
repiesenta la conciencia media de 
Itis activistas antiburocraticos del 
uremia, y no la vanguardia de ésr* 
t«is. debido a su carencia de pro­
grama político clasista indepen­
diente. Esto lo hemos d tacado 
en el artículo de* nuestro númeru 
anterior al señalar su conciliación 
oportunista con el MUCS v sus 
concesiones piogranúticas. Y tam­
bién tenemos eu cuenta su aete r  
dad porque, consecuente con su 
débil definición programatic a. es­
ta actividad ha sido empírica c 
inconexa en todo el último ti*nr 
po. recuperándose ante la inr*t« 
:K*ncia de la lucha electoral.

-POR QUE VOTAMOS A LA 
LISTA ROSA MUCS • 

Metalúrgico)

T iA is  las agrupackr»es, con e\- 
ct*piii« del Obrero Metalúrgico, 
est.:n a la derecha — politicamen­
te—  de los mejores activistas. Pe­
ro los mejores activistas no tiene.» 
paia e t̂as elecciones una agrupa* 
ción que los represente m  ferro  
independiente. Ni tamooco iiay 
una eximente organizada de acti- 
vistas favoi .íMe a nn repudio a 
las distintas listas mediante la 
abstención o el voto en blanco.

Esta situación de los mejores 
activistas determina que, a los fi­
ne *s electorales, hagamos una 
cnestkWv  ̂más esencial de las di­
ferencias entre las tres listas —  
liara ver si se puede etilizar al­
guna de ellas para conseguir al­

gún objetivo importante dentro 
de los limites de la pugna elee- 
oral.

En este sentido no has ninguna 
diferencia entre el aloi.siMno y el 
sandormno en el Itecho decisivo 
de su acomodamiento a la dicta­
dura. Y eu este sentido hay una 
diferencia muy importan .• entie
< tfoi do» grupo* y la Lista Ros*
- -diferencia que se destaca to r 
•nalmente en el enfientamiento 
electo* al. La deirota del vandorb- 
mo por medio de ia Lista Rosa 
sera asi nn hecho muy progresivo 
para la lucha de la vanguardia 
cort a la burocracia, aunque la 
misma Lista Hoci no sea una al­
ternativa estratégica v revolucio­
naria para la vanguardia sindica*. 
(Esta observación se r«-tieie espe­
cíficamente al Movimiento Uni­
tario*. \o llamamos a apenar ni 
el psograma ni la política de la 
Lista Rosa sino solo su nomina 
«le candidatos para der»otar a la 
burocracia y abrir uní situación 
sindical iilss progiesiva para !a 
actividad de* la vanguardia.

Es fundamental destacar por 
qué apo\amus a la Rosa mient as 
ios opusimos al acuerdo del 
Obrero Metalúrgico con el MU­

CS, sin mi planteo ptot*t amaino 
de aquél que fuera, de liedw, 
una antcK nt#ca d«i Movimiento 
Unitario. Nosotros «otendemos 
que no estaban dadas las condi­
ciones paia una ptopovnion de 
fíente único electoral al MUCS 
pui paite «Iel ühient MetaHugi* 
co. debido a cjue la falta de rar- 
gambte del Ohreio Metalúrgico 
en la vanguardia del gremio de* 
teinuna que deba evitar luda con­
firmo lespecto a su política y, 
|X lo tanto, que el apovo elec­
toral a la Rosa debió luensp en 
foima independiente y ponieudu 
en primer lugar las piapías ban- 
Vras.

Pee» mas importante* aún es 
destacar que la propaganda •'lee- 
oral efectuada por El Otueio Me* 
tahirgko a trave^ de su propia 
piensa Im sido un modelo de cha* 
tura y de falta de veniideia di­
ferencial i - «  respecto al Movi­
miento Unitario. Este» revela que 
en el sector concillado* de esta 
agrupación el acuerdo electoralis- 
ta con el MUCS no es fenómeno 
i asnal. Destacamos todo esto por*
< «ue cousideiamos rom importante 
oHítribm con la critica al únko 
giupn organizado de obteto*

avanzados, poi ñus pe*|ueño que 
se lo pirdLi comidriai.

fHMJTK % OBRERA SE A U T O  
CIUTICA DE WC TARDN» 

PRO\ UNCI VMIEN TO

Este articulo sale eu un u«or 
uarato avanzado del pioceso elec­
toral. Esto se debe al tardío pro* 
imncumiento de la dfaeniM y 
iesponsables de esta tarea. LXrb*- 
do a este retraso Pobtica Otaria 
apenas ha intervenido con ka peo* 
liaganda de su jvopti pomion 
— en la seccional CapaUl Eato es 
mu* negativo porque estatuamos 
armados poiiUcanmtr para «W»* 
niinm en el momento adecuado. 
No es suficiente tener una po*»* 
cian justa, hay que eVsarrollarla 
«n estrecho contacto con la dase 
«x-rrra Esto lo han hecho a con­
ciencia noestius compañero» de 
Hahia Blanca soleando su esfuer­
zo en favoi de la Lnta Blanca 
•oĉ al desdr el primer mow w ta  
XoM t̂ras debamos haberlo hecho 
en favor de la Rosa con nuestra 
política > nuestro programa nde- 
larudamtev

IO-V67

Elecciones en el Gremio Telefónico. . .
(Virar de pág. 3)

I ahsus trusa un caiactrr rtdusitu Ir fK cío 
drrlunl. Sr K x «  « I r  plantee» para Us r K r a w i  
V A-.pi*-» dr no Habri hcibo un tnhaio u s  o 
inmos prmannilr snlwv los K tn it o .  Mirnt.a» 
U Marrou s toda la burocracia siivin -il apmalia 
a Ongania, Avanzada rn luear dr cañar ¡a tuB 
iK-mü .(ntiJH-tatonal y an tibum nliii dr los * f  
titula*, sr <-i.mi.lma A los activistas itaaluliiiK 
n;i «• los c jra  rrapainirndo paia Us r lm iiw s  
sino ton t.nhajo »i5»m utko. rstmctiiral. dr h a »  
M im iando  al lapitalómo > su « r iH f  rn rl u .-  
suiurnti» i nrno, la h im w ú  sándkaL

A ianu 'a  no rs rntoners una ik rn u tiu  «tra- 
trsua pata el uteouo. y no tolo no rs «B S fO W  
tr ctm una actividad sistrnútica por ai prupú 
prosianu sino qur rstr pnrjnuna —rl pinmtaiCt 
para las rlnvionrs es un nnV-lo dr «daptkuou 
a la situad >n política actual, y no dr transforma. 
ción. Xo ha> un «olo |ihntni respecto •  orno 
salir dr la crisis dr la CCT. dr ñ a u  -nétentar 
poiitk-ament? la ofensisa de conjunto dr la d«c- 
tadun. de ctmn desbaratar los planes dr prtje- 
tracion imperialista rn rl ramo teMánko. etc.

Avani .kU plantea que las rlrccionrs son urca, 
ticas rn este momento porqur lo que has- qne 
poner rn primer lugar rs la lucha contra V « 
despidos y por la defensa drl sndKatn. PO LITI­
CA OBRERA rahridr con que lo fundamenta)

es la W lu  por tus gmars problmas qur hay. 
Pero has q w  ae-'salar qur es un defecto drl anr 
i.bñrntu sindkal huía.-atoado y a ife itU V i i al 
¡w gursa rl haort aparecer a las t l t r i m n  n a o  
dr siaitranano a las luchas efectivas s i.-alrv 
t i  sistema dr luías v u to  secreto u iu p i i  sootn 
rl | «K ^ »n  Iinitano ¿-I a n o n l o  sa-alfcal. por 
rstu es qur apame dr mntnauaa U n  qur ru - 
o .  ijue las duecvsunes surcan dr a tu i^ n  g t  
■al iVvirl; todo irafuñero podra plaatrai ta n a ' 
(hdatura de los activistas que cuooce en la lucha 
(haría diiectc- V < n esta aitiáa unitaria si rs 
lüm' ii w t i l  hachar por rlrsai a la vaneuanka 
t.-rando asnipamaentus sjndr-.alrs dr amhate.

I limamos a rviíü  XsaeMea Gm nal para re 
incorporar a los drsprrbdiK. tenunar c w  las una* 
tionrs. hacer rpte se rvsprte el convenao > irvsa 
pnai la p>:saarña curnaaL Sa anfr b  n-uha* 
i r n  rlr la Srcietara dr Trahaio la huocncia 
pcHtrrtsa las •Vosoars. hay q »e  rugir m  Asam- 
Hra (¿metal o  Congreso  dr B » s  drl (- m oo 
para . lev ir una w n a  A ir tm * .  La lucha por 
■ na d ú e u ia  antuhrtaional. anbrapatahsta y an- 
tl.wrocr.tr a ruer « n p a m n  dr «a n ro rn tr  
i ju acter daüsta. \s anxada ao esta ea -st®. por 
lo m m  hasta ahora. Nuestro u to  a íasror dr 
e lh  es porque n w t tm e  la uñara forma practica 
hot de intentar derrotar rlr» torabasrnte a ’a Uno- 
cracia 5/5-S7
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üt Tiabapo en el V*Knli) iir ijur 
H  Roban do no va a rrtim xn  las 
rlrtcwort p ii^ iinuUs pata la 
5m m j  drl 15 dr nu\o ha piesto 
«-n rtid tm u tuda b  (inmn e 
Kf^JaUi drl pioirt») elrctoral y 
dr la Iw lu  r ln ln a l entre las fe* 
U v  En mnho ilr una drHtiimtiul 
alenuxj dr «Irvpdus. drk«Docr 
iiumto dr Lm luaHMnort mt-rnos 
par b  mavona dr bs pütuwa'rv 
«lm  ano» «n n ifo  dr b  puotorcj. 
im p** mu dr nn lopr v oat«rLi- 
*auruto uU iu l. letiro «V p r w  
na. r tr tn j.  m  mrtlxi ifc* t.*lo 
rila, bs tírt Hilav un rmhini).
rK j(an  U rn d ú  dr b  pr«va*on
da r K t n j l  «rl rjir dr im  in p n * 
tivas a.tñidbtK. El prc^rso dr 
im ovjLi 4i otitu t4’ ñ  A* las an- 
liN vU V i drl 2« i » i  e-ito O rD 
idcit aüeti n. entumes. nm b  l « ’  
clsa f mlui<rf.ttl • {ir  neiriitaí j  y 
■Mosto hUar b  losr pifa « ?n 
drl n a .j$ o » no»>o»LU t recu­
perar ph u n ríilr  sos (trirthm 
«indu-alts primníji^-

Esffa ( l r « u k i i «  entfe I poce*
5o  rlrstocai y b  luch.i «s, rn un 
. «pnfu ÍimU.iirtiLll. b  r\ p g rv « 
del u r jtte  bnon jiliio  del nu»>- 
vinMtiliii Mnibi al A tia í. I j '  ekv* 
ciunrs pot voC» v in t o  > toi lis­
ta « iiwpi» * j  b  Intj *V .r inrMi 
ICO liin kbC ^  ilMÍBlw fura lo» 
u itw » lo «n ê lace imp^iUe *o 
inlriniNÍiin iW  ttiaJiu «le Iros*- 
aKo •fiar estr eitrobiii» m  J í»uw  
(rm VftiU . nuy iT jn  cuut.a rl 
p n h ifw  unitario dtl mrtiOBtnlo
o a  *o y iflut.a b  po'ubifkbd de 
bs lasc-s de intervrniir dñetU* 
mrrJr en b  p r - i e « U » «  dr cjo 
(ikbflcv Pije todo -tito. La ktfca 
<4ntoiJ no ir  con La
■u a Üi£m > «  de bs ItMti y teo 
las Imitas mmrtkrtas. «no  «par 
K u r al m u«m , I V  el lúntiim . 
el Itain b  a Asamblea 
para qne esta pineote l a  caoit' 
«¿ •h  y rüp U 
-.r-dadé-'o planteo 
prw üe a bs bases mtrrvewr y 
«rué. par lo tanto, se h p  é re it »  
mruCe con los pe oblemos i  flocie 
fot» que te están «nhenünd»' 
Maratias b  kn ocn u i. pura coatí' 
ruar wbm tiruk . necesita vital' 
u n ir  de bs listas y el %oto *r- 
*rto — qnr Ir primürn. el f r »  

dr y que b  t«n rfu u  |W b  oto-

« 4 a. las 
im K m  el cuno del actúa! esta­
do é t  cusas trmftran que pbutear 

a louda dr b *  
dr b  * « b  smdkol. v es'

reuní nprríMO drl futuro artero*> 
a ^ t a f o r u l  y anticap*a*i4a de
b  r̂ OfMr «Aiera,

fr *c  el Oktrral nrtod» -*WtoraI 
no J que I »  fetos eswtm-
tes nn tmvran el dWer y b  t r r  

nraJ ilr 1'iad'FiRM  por

iDmp’H-j «mi priipuiMinLi rlrttiHjl 
y « L ^ a i  ion «o l.nra b  di- ú£«t - 
vemr *~n tetina l a  conflictos. im* 
pufu; b  nr<aoiraí>»n dr interfa 
briirs v fú f i i  un lon irrs) dr dr* 
lei¿J»k» pura ebhorii un plan 
lucha contra b  u tu J  üfn»i\j. 
No lo hÍLÍertm as», con b  ruep- 
t i >n parcial «Ir! Obrero MetaUirgi* 
co. y ion rsto t Ir mostraron uo 
hA i «pie rl actual sindicalismo 
h irix tiliio  «rs una IrjK i pura b  
defensa «Ir los intrrrsrs grorralrs 
dr b  cbsr «atorra, uno «ptr nadie 
ni rl oficialismo ni b  iipiMk.i»n* 

o t in  rn b  hnra clr coentruir un 
nuevo rasimiento sindical armi 
c*o para rnu pifitica c (asista con'

•O  PRIMERO DTKBOTAR 1%
OFENSIVA DEL C O H fH V ) Y 

LA P H lM )N a

I j  Secretaria dr T u b i ) .  al 
cur'tionor las elecciones. Kj »»rti- 
tieoJo ofcjrthiDltiiír, de- hecho, 
r l piotrsi ele*, total v bs io\imli' 
iait<aes «Ir conjatnto del gremio, 
útroo rl gobierno ha t lradi) el 
ijfflmu «b* ilr-.'aJuar al sindicato 
dr- t «ralqufrr malo — si hocr *lrc- 
ifcjn*is las desconoce. % si n«* las 
hocr eürsmuoce a bs antarídbd» 
a> tnalrs porque les vrncw* rl unan' 
ibto— rs f w k a n b l  Ibmar «1 * 

a nn tow íirt») aacio- 
ral «Ir d rlru A n  *lr fabrica f ara 
«•mlioíor el proceso «rlectufi»! y 
b añ a r corso de b  ddc-nso dr lo> 
'fViStadoM. mecharte im pbn dr 
ludio contra b  interven».»*»- Estr* 
Cur^rm» dr de Ir-zoclos debe dr 
nunnluto tomar mr viadas centro 
lis despulo*. y elaborar nn pbn 
.ir Indio poro recuperar b  prrv>- 
nrna y el drrecho puritano -o  la 
•4a «naci ó  «H  can ta io  coVeti- 
.o  «V tratan En estr Congreso

Vvs eV legados dr fabrica

Pero por otro parte tobr b  pe»* 
¿i* ihtbrl dr »|ue b  «lu retís o pos- 

bs elrcticres si no oosi" 
sor «|nr bs crconm.au — pora lo 
cuol esto en tratativas. En caso 
dr punlrifanui ü  ÍMubmrnlal 
ewri «î we ,»r n»voi|ue a im C a v  
í ie io  na ionol cV drV-sodos dr 
L S k a  aundit») para qne di* 
-a n ú  cluecciun promisoria qm 
•nta'Jrica cómo se van a rrucs¡»r 
jntandidrs. y «|or doFore r! pbn 
ck lucho pora hacer rrspetar el
«Irm ko dr ««mermo. p tson rf'O
í ie tn o l y contra lu* Isp u k ».

El smtnk> bambrnmCat ck to- 
d b  pbrfros rs «¿a ttü tf b
dr Irma «Irl smdnoto pov medn» 
dr b  nm a cía consecuente: b  
A t n i ’ad tfi&lrpetuüentr de b  cb* 
«e- y dr los autnrsio*. Asimisnki. 
«itos planteos son los puntos ñú­
tannos de programo drctorol en 
uriaciÚQ al r m w  que deben n r

i a  í n r » ( M \  d e  l a s  bases  
vu r u . i i u . i c w  y i>r: i.o>  

A C T A  ISTAS

l ’na p»»litkj concreta írmte a 
*as elec-ciones d rle  partir dr nna 
i j roe trri¿oc ion de b  situación clr
bs Imiri del gremio y de k>s ac­
tivistas —como pirte de b  sitna- 
c m » dr lodo rl movimirnto obre­
ro— y dr la relación qnr con 
r'ta s»tiio« ion tirnen bs distintas 
ii-»tos prrsrntacbs. . s drvir. la san- 
«f«irista. b  gris — aJonsrsto—  y la 
roui — \IÍ’CS y Oi»irto Nlrtul. r

i.as masivas reuniones Je cW le- 
*.ocl«>s y a Iivislas comotocias ha­
ce un inrs poi la lista >?ris. v b  
■ictituci antibortera^ka ¿rnerai 
clr un importantr srctor dr drlr* 
'jados rn « I ultimo tougrrso »lr 
i.apital. rrvrb una importante 
imipck/n de activistas en la bns- 
qned* de un rea*rupufni'*ntn anti- 
burocrático. I jk hasr protuncb dr 
*'l*" proceso es !a cusís sindical 
muda qnr luí provocado b  alian- 
7a v capitulación clr la dirección 
»U*I niosimirnto obrero resprcto a 
b  dictadura militar. En eskr srnti- 
do. b  posicWVn dr los a« tivistas en

la l>ús«|tif cía de un camino mtibu- 
rocratico es alKu mas «jue » n tu ' 
frentamiento contra Kjs clirij;* ntcs. 
rls un cui>o oliietivo riitre do» 
‘meas estratégicas «n chcMiiie; la 
drl virio inovuimnto sindical bu- 
iiicratizado. y la drl nuevo u* 
vmñrntu sindical antkaprtalislo 
qur pilona por surgir.

No r\ist«* ninguna fuerza orien- 
t.talora dr estr proerso oljrtivo 
rpie los mejores activistas ene ar­
rian. Por «*stc motivo es «pie liav 
atomización y confiishin en la 
vanguardia obrera. Asimismo, es- 

tContinua rn pÚR. 2 )

Elecciones en el 
(•reniio Telefónico

El Sindicato de Buenos Aires dr FOETUA 
cvnvici» a ek*ccmoes pura los ibos 17. Ib y l ‘í 
dr maso. A estos elecciones se presentan > listas: 
lo Morrean \octnal cb im is i, fitl dr I'ir/. b  Ce' 
lr»tr v andorntaj y b  Rosa i Avanzada .’. La Ana- 
loniocia (M IC S ) l»o «bdo sn apno a la Marrón.

En rstos uHamos 2 años, rn especial. !a cun- 
dnccwn dr b  lista Marrón lia tenido resoltados 
lil i—timot pura rl greinúi trlr f  •nu.o. El cune* 
roo colectivo «i.- tro.>a*t> tur m tre^ilo abierta- 
nfernte pK fa dirección sir>dkal cou el arvnmmto 
ik- que haLto que asegurar b  “paz s**.iuP v dr- 
iender **fc» alto* intereses de la Patria*', es decir. 
n»> rrujU-itu a b  «Üctaihira rey r iw m ii de On' 
goma. La semana iiel 20 ol 24 cié febrrro. de pa' 
ras y mamfestj':ones p>r el plan cíe locha, no 
tur cumplido, y pnr ultimo b i suspmóones. san­
ción» s y despuios por el par;» drl 1^ dr marzo 
no fu i recikido b  uirnor rrspnesta p».r parte irl 
grt nuo. LV esta formo, b  rmprrsa sr dio rl "g iir  
taT dr desprdrr j  cumpimrros coiobuti' os cpie no 
carnerearon. % b  bunn vacia de b  Moir> o ie itm 
el '*^usto' de bvarsr bs muros. Ei irti*'> ilr per- 
■rnrna, que wbm m M É m  \i.i rinra 
lograr sn r«^tümi»m con gestiones ante Vil Irgas 
% Eppms. \ dr mmrtino manera musilizondo il 
urrn»i«>. La lista Cefcrste se dife^emia m  r*n j  
ílr b  Morrón. saKn qor rs vand'jvsta. F-tn» dos 
sectores tienen encinu el grave b.iUlun .*f hobc*’ 
v«Jta*,o  rl levantamiento drl pbn dr lucho.

El f. acaso cié la conducción de b  >lorrúo «s 
nn re'•u-ltaclo dr !a crisis drl movimiento simHcaf 
peronista okmsiata v vandurtsta'. crisis qne se 
lo  acentuado o partir del 25» dr junio. E-.:a crins 
del sindicalisnuj peronista consiste en cp.e ha-«» > 
lasa tocia wi rstrategia v su política a fc»s neersi 
«biies drl caprtal»snK> ar^mtino. Dura;uc e! c«» 
lónrno dr Pe u n rsta político de somc tmitmto al 
Estado burgurN. se a pos o puro hacerse pitab.'e 
ontr b  cbsr obreja, rn b> concr^ionrs f t «mo­
mitas v solíales que Perón hiz»> al mosirnimt . 
obrero. Il*j> no bov concesiones sino soperesp^.v 
tac u u y mtoni es aporree ebro que nunca lo 
clase ofweta debe supeditarse a b  fcurguesio cua* 
tes<;mrra sean los concesiones (pie ésta ha.£a 
Porque b  bnrguesia esv rn definitiva. contrarres«>- 
[ncionarta ? instrumenta la ■mbordinac»wn del rao* 
vmúento obrero pora bqnidbrhx Esto se ve char» 
en b  poStica del gobierno y rn b  de b  Hin.r 
crocía sindicai. La cbudkocióu dd  «indica:wr.> 
peronista ante b  dfetadma el mismo 28 «ir io­
nio. y b  rrrwfkton incondicional ai fevantor rt

pían dr lucha atestiguo «pie la buiutra* ia •■iij«i*ca¡ 
está «!isptesta a jugar rl ¡upe) «pie b  UirAi«r»a 
ie asigne.

lo  lista \naraujoda .MUCS) ha dreídido w¡ i 
a b  Morrón p>rqiu’ "no ol>stonte sus letectus y 
cierta* vacibi iones. . . ha tomado posicMmr* «ir 
lucha impirtontf s estimulando una lu**%i comba­
tiva v «le participación amplia \ sin «bscrúniXiO* 
cm i rn bs tareas sinduales. . . Esto rs dtrrc- 
tammte vergonzante. Lo *le Kara inmlnili •

•
o pK lo* er votado en el C.G.C. d  levanta mi*’r.t«) 
«VI pLn ĉ * lucha, lai de pa ticipac ion onplio m 
referirán p>rque todos, sin discriminación, pa.fti 
( rpan en ía Ownision de Cesantes que se creo 
con los despedid.^ pn  rl puro ilrl l°ilr mariu. 
En lugar dr denunciar «pir no hicieron nada por 
lo» compañeros desprdido^. con lo iiu l V* Uu 
rschivr de b  vkfca sindical, se ' logia b  purtkr 
poci>u amplia. P.ira claudicar ante la burocracia, 
rl M IC S  esta hrcho a medida.

I.a lista H.isa Avanzada) ha tc-nidt» p«>siclonas 
combativas .se «>p’so a la entrrgada dd convenio)
v dr «ritka a b  burocracia iíe opuso al levacto- 
nómto drl pbn *lr lucha dr b  CX»T). Esto hace 
cíe Avanzada una .r/rupomn progresiva con in - 
pecio a la burocra« ia. \ sobre rsto nos apovamos 
para .Monsriar al gremio telrfonko a que \«4e
o b  lista Rosa.

Sin embargo, b  lista R»*a no es tina alternati­
va estsatrgka pura el gremio Ir Ir Iónico Después 
del golpr reaccionario drl %y de junio, Van/acki 
replegó tocLi su activMbd. Sostuvimos nosotros 
entonces: “*Cu.mdo el gobierno golpr a. b  «octico 
no es replrvíarsr hasta drsaparecrr ni esperar su 
fulso un rnquet*» en bs elecciones, sino que 
trotar, de* b  mejor forma posiirlr, de ganar al 
grrnúo en sns activistas o >reros, dado «pie és­
tos. en última mstancia. son los «jue van a parar 
b  ofensiva'' (P. O. \® T - 10/ 1 0 / 0 7 Con su 
repliegue organizativo Avanzada retrocrcho «ob­
jetivamente. de hecho, ante la dktadura.

Esta critica nuestra se ha visto ampliamente 
cunfirraacia. Avanzada ha reaparecido para loe 
elrccionr*. El tra’ ajo estructural, de imipaieamU
> «>t^anizacu n sistemática, por unificar a los
cemipañrros combativos tras una p>Htica anti- 
capitalisto y antibnroceatka fue reemplazado, pri­
mero. p>r d  repliegue > segundo, por una pers~ 
peet iv a electoral. De ahi qne L¿ proposicúm W 
Avanzada de lista unitaria «on conipañeros 'Cn- 
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METALURGICOS DE BAH IA  BLA N CA :

APOYAR MASIVAMENTE A LA LISTA BLANCA

n o  < r l frjBdr *
Im l.  PO LITICA O B R O  \ «• 
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V O L W T E  V » 1. 

lU m X K  CO\ 1-4 M OVILIZA­
CION EL  F C U D C  D L Í C r a  
RAL DE CC D U E C O O N  UE- 
T L U ’B G C C "
U O T U  MLCSn AMENTE A  LA 
U S T A  «L A S C C T

* b

ü  J w ü  E lrc tn l — Src. B. 
B — k> n^ancpjdu b  UST% 
B U S C A , n n n t i t i d u  n¡ae b  
kfü  dr

la ta  por JK raf»* »  b  a c c k w i l  b u  
•ir ¿00  
■|r- b
r l m púk> dr 2S0 hrorn El |wt-

b  g u i j  le  coa qur sr
« * » >  r «p n lo  Jr U L á U  l  eu 
•impir pura b  *pir
k jí^u  i8  h « j>  ilr 
h im  prrnmtiife i  In* 
ros u h jr  r-»tr (n|iuuCu wik-dü-
’ammfr El «rronLi jretuarnto 
‘ x n i i  dt- fin u ii n  L iw  pnr- 

•I*» ap «  tin to qnr kna  rD Bu 
l-J n o  dr 2.000 nrttlnrKkns. 
*■««»> lo pratirron comprobar

rl n a r r a  total dr mpudrofudus 
a-am a a 15W, w u to  n  qor 
!o> pué-mn tunaa «du jttuaii- 
ndra Ir» drtit qor htfuran com- 
pMrim  va bSirvidi» o  qnr tra-

b jan rn otu parir. Por n «  la 
rmi»t|s>at.iuo contra fa Lista 
Blama t u r  un solo nomliir: 
FH AID E  A  LOS OBREROS 
MET.CLCUdCOS.

E1 fa!U> dr b  Junta EIrvtoral 
Ir rrsurkr (lu iti ahcral rl pro* 
t>lnna dr la» rlnv.u>nrs a b  ac­
tual d u m i a sindical. Lai pos»* 
b i l ib in  dr b  Lista Azul iqur 
irprrsrnta uíicialnirntr a b  bu- 
rac-nácá) rstaban w m u m tr  com' 
trromrtidaa. rn b  nmbáa m  qur 
rl dr«.t)o(r9to por b  poitfk-a drv- 
iuicudora qur llrva adrbntr b  

J i r c n »  dr b  COM. forra ca-

p<ta!r/a»!u por iinj lista <lr pc-
* iciun. Dr a*|iii iiur. -ntr rl te­
nor dr prrdrr bs rlrttionr». lo" 

tíos bu mrchos lurrnn hsirncs.
Así. al fallo dr b  Junta Bircto-
■al Ir podrmtM aarrríar qur rn
algunas fabrM-as sr Kaca dicho
<;ur iba "una sob lista a rlrccio- 
nrs" o qur sr tratara dr formar 
tira lista dr ‘‘oposición'» iU>J- 
7ada para «Initür rl voto <ir !cs 
lompoñrros drsc ontrntu*. V rrda* 
tlrramrntr, si b  biuocracia tu- 
virra tanta capacidad y ocurren* 
cía para drfrndrr los interem da

en pal. «>
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IMPORTANTE rRON U NCIAMI EN TO DEL CIIE GUEVARA

(El presente artículo fue escrito por el Che para la revi*** T rr 
continental. fiemo» obtenido este articulo en tnáhicdón inglesa efec­
tuada por “ World Outiool” . Por este motivo la presente verMM tiene 
el déficit de ser una n  traducción del castellano original.)

(El presente artículo tiene el valor de constituir un enfoque de 
toda la situación internacional. Publicarlo es un compromiso para 
el comentario posterior. De todos modos, muchas cuestiones aquí 
tenadas lian sido analizadas en númeios anteriores de ‘ ‘POLITICA 
OBRERA'.)

(Para dar cabida a este art.culo hemos dejado para el próximo nú­
mero e! análisis del discurso de Fidel Catfro del l.J de marro.)

La consigna es crear dos, tres... 
medios Vietnam.

lu  se lian cumplido veintiún 
años desde el fin de la última 
conflagración mundial y diversas 
publicaciones, en infinidad de 
lenguas, celebran el acontecimien­
to simUilizado eu la derrota del 
japón. Ha> un clima de aparante 
optimismo en muchos sectores de 
los dispares campos en (pie el 
mundo se divide.

Veintiún años sin guerra mun­
dial, en estos tiempos de con­
frontaciones máximas, de choques 
violentos y cambios icpentinos» 
parecen una cifra muy alta. Pero, 
sin analizar los resultados prácti­
cos de esa paz por la que iodos 
nos manifestamos dispuestos a lu­
char (la miseria, la degradación, 
la explotación cada sea mayor de 
enormes sectores del mundo), ca* 
i>c preguntarse si ella es real.

No es mi intención dar en es­
tas notas un infoinie sobre los 
distintos conflictos de carácter lo­
cal <|iic lian ocurrido desde que 
se rindió el Japón. Ni es nuestro 
objetivo citar Lis lucí ias civiles, 
numerosas y crecientes, que lian 
estallado a lo largo de estos años 
llamados de paz. Es sidiciente 
ofrecer como ejemplo*, para opo­
nerlos al excesivo optimismo, las 
¿tierras de Corea y Vietnam. En 
la primera, despues de años de lu­
dia feroz, la parte norte «iel país 
quedo con la más terrible devas­
tación .egistrada en los anales de 
la pieria moderna: agujerada por 
las bombas, sin fabricas, escuelas 
tii hospitales, sin ningún tipo de 
alojamiento p*><* cobijar a diez 
millones de habitantes. En esta 
gueria. ha jo la engañosa lindera 
de las Naciones Unidas, intervi­
nieron docenas de países con la 
dirección militar de los EE. UU.. 
ion la participación masiva de 
tropas de este país y con la utili­
zación «le la noblackin Sur Co­
te ana. reclutada como carne de 
cañón. En el otro liando, el ejér­
cito y el pueblo de Corea y los 
volúntanos de la República Po­
pular Cliina fueron apioviskxwulos 
\ asistidos por el aparato militar 
rmiétko, Los wwteamericanos 
picharon todos Im tipos «le me­
dios «fe destrucción, exduyendo 
li>s artefactos termonucleares pero 
incluyendo armas bacteriológicas
> quimicas en una escala limita- 
tía. En Vietnam la lucha ha sido 
llevada de forma casi ininterrum­
pida por los patriotas «le este país 
«ontra tres potencias imperialistas: 
Jaoón, cus a potencia se desmoro­
nó con el bombardeo «fe Hiroshi­
ma y Nagasaki: Francia, que re­
cobró sus colonias Indochinas de 
e*f» p**.'*nciu denrofl la v a n d o  
«le laki las promesas liectas en 
ima etapa «fe aprietos: y los EE. 
UU. en la última fase del con­
flicto.

Hubo confrontaciones limitadas 
en twfc« los continentes, aún 
cuando en América, por largo 
tiempo lodo lo que sucedió fue­
ran ensayos «fe luchas «fe libera­
ción y cuartelazos liasta «pie la 
He\oliKÍón Cubana hizo simar su 
trompeta, mostrando la importan­
cia de esta región y provocando 
la ira del imperialismo «jue la 
obligó a defenderse en Playa Gé- 
íón primero y después durante la 
crisis de octubre. Este último in­
cidente podría haber desencade­

nado una guerra «le incalculable» 
proporciones aJ producir un cho­
que sobre Cuba entre los norte­
americano» y los sos ¿éticos. Pero 
i.la lamente, «mi la actualidad las 
«.«mti adicciones están centradas eu 
el territorio de la península ln* 
dochina y tus países secanos.

Laos y Vietnam fueron sao idi­
lios por guerras civiles y fucion 
mas alia de esto después que el 
m%x-i iahsnao norteamericano in­
tervino con toda su tuerza y toda 
la zona se convirtió en un peli­
groso cohete chisporroteante ha­
cia un barril de pólvora.

Pero. evidentemente, el foco de 
Ls «ontradkciones, en este mo­
mento. está radicado en los terri­
torios de la península Indochina y 
!os ]\iises aledaños, laos y Viet­
nam son íuic-imÍmIos por guerras 
civiles, que dejan <1 * ser tales al 
hacerse presente, con todo su ptv 
derio, el imperialismo noiteameri- 
«ano. > tenia la zona se convierte 
en una peligrosa espoleta piesta 
a detonar.

En Viet Xaui la cunfruntactón 
ha adquirido caracleristkas de una 
agudeza extrema Tampoco es 
nuestra intención historial esta 
guerra. Simplemente, amalaremos 
algunos hitos de recuerdo.

En 1^54. tras la ckrrota aniqui­
lante de Dkn-Bieii'Pliu. se firma 
ion kis acuerdo» de Ginebra, que 
dividía ai país en doz zunas y es­
tipulaba la realización de eleccio­
nes eu un ¡Jazu «le 18 meses para 
determinar quienes debían gotier- 
nar a Vlet Nam y como se leuni" 
fie ana el país. Los nortéame' ka- 
i*us no firmaron dk*ho iliKiimento, 
comenzando las maniobras para 
sustituir al emperatlor Rao-Dai. 
títere francés, por un hombic 
adecuado a sus intenciones. Este 
resultó ser \g«f-Diir Diera cuso 
tra îc o fin —el de un limón ex­
primidlo por el imperialismo—  es 
concxido jx»r tidos.

En los meses «pie siguieron a 
la firma del acuerdo remo el op­
timismo en el campo «fe las fuer­
zas populares. Desmantelaron tus 
reductos de la lucha antifrancesa 
en el sur dt*l país y esperaron el 
cumplimiento «le los acuerdos. 
Pero pronto los patriotas se die­
ron cuenta «pie no habría «leccio­
nes a menos «pie los EE. UU. ae 
sintieran capaces de imponer su 
xoluntad en las urnas, cosa que 
no podían hacer, aún usando to­
dos los métodos «le fraíale electo* 
lal que conocen.

V  lesamente se inkiarun las lu­
chas «-n el sur «Iel país y hieran 
adquiriendo mayor intensidad has­
ta Regar el momento actual en 
que el ejército noitcamerv ano se 
('«impone de casi medio miU«in «le 
invasores, mientras las fuerzas tí­
teres «hminmcn su número y  so­
bre todo, han perdido tutalmeitfe 
la comhatixidad.

Hace cerca «le dos años qne los 
ror> awr rirauns c im  nnrou el 
lem ^rdw i sisteimtko de la Re- 
púhlka Democrática de Viet Nam 
en un intento nxis de frenar la 
« ombatix idad del sur y o'iltgar a 
una conferencia «lesde 
de f iT ia .  Al principo, hs bom­
bardeos fueron mas o menos ais­
lados y se revestían de la mascara 
de represalias por supuestas pio- 

«lel norte. Después 
s&emáSkainrnte de 

intensidad hasta convertirse en

una gigantesca batalla llevada a 
cabo, día tías cha, por las Fuer­
zas Aéreas de los EE. UU con el 
pioj» «sito dr destruir ¿«ido %csti- 
gao «ie civilización en la zona nor­
te dei país Es un «‘pisodo de la 
tristemente célebre “escalada'.

I-as aspiiaciones materiales «le 
los circuios yanquis se han cunr 
ILicios en buena parte, pese a la 
de nadada dc*ferisa de las baterías 
antiaéreas vietnamita», a los axio- 
nes derribados, «jue pasan de 
1.700. y a la ayuda «k*l «ampo 
socialista en material de gueria.

Ila> una t̂ liOM i calidad: Vkt* 
nam, esa nación «pie repieseuta 
las aspirackffl<*s y las esperanzas 
ck* xktoria de todo un mundo «les- 
Î  khLkIo * sta ti aek amerite solo.

Ese puc-Mo debe soportar l«*s 
«•tul ates «k* la técnica norteameri­
cana. casi a mansaha. con algu­
nas posiiiilidades de defensa en el 
mate, pero siempre solo.

l a  solidar itlad del mundo pro­
gresista pa.a «un el pueblo «le 
Viet Nam semeja a la amaiga iro­
nía «pie significa para los c’adia* 
dores del cuco romano el estimu­
le de la plebe. No se trata de 
«lesear évitos al asrecbdo. sm»» «I»* 
correr su nusnia Ma rte , acom­
pañado a la mueite o a la xic- 
toria.

Cuando analizamos el aisla­
miento de los \ietnainitas nos sen­
timos angustiado» ante su lógi­
co ságnifkado paia la humanidad.

El imperialismo norteamericano 
es cVpahle de agie»ioo. Sus ctí- 
meuc*» son inmensos y conocidos 
liar a el mundo entero. ¡Ya cono­
cemos esto, señores! Pero son tan 
culpables como ello» quienes en 
«•I momento decisno vacilaron en 
convertir a Vietnam en una parte 
inviolable del territorio socialista 
si. a riesgo «le una guerra a escal. 
inondiai. pero también obligando 
a los imperialistas norteamerica­
nos a tomar una decisión. Y tam­
bién son culpables los que persis­
ten en esa guerra de insupltarse > 
tenderse t.ampas uno a otio. que 
comenzaron luce algún tiempo 
los lepieseutaatcs de las dos pó­
temelas mayores del campo socia- 
*ista. Nosotros piccuntamos. y 
para obtener una respuesta hones­
ta: r.est* o im» uslado Vietnam?. 
liaciendo un peligroso balance en­
tre las dos potencias «m disputa.

¡Y  qne crandeza !u  mostrado 
est»* pueblo! ¿Qué estoicismo tie­
ne este pnelilo! ¡Y  q ié  lección 
jiaia el mundo encierra su locha!

Por algún tiempo no estuvo 
c-laro si el presidente lohnsmi 
l»*i»sa!a v* namente uuciai akm- 
ras de las veformas populares ne­
cesarias para «Irbihtai la acode­
ra de las contradkxiones de dase 
que aparecen con fuerza evpkr 
sixa x cada xez con mayor fre­
cuencia. Lo que es cierto es «pie 
ias meporas anunciadas con el 
pomposo título de la t iran  So­
ciedad" han profundizado la sao-
vi ría hacia Vietnam. La mayor de 
ias potencias imperialistas siente 
en su corazón la sangría causada 
ñor un país opbre y atrasado, y su 
fabulosa economía siente los etec* 
tos de la guerra. El asesinato ha 
«tejarlo de ser el meior negocio 
«le los nwnopohos.

Lo único que tienen esos mara- 
xíHomis soldados son armas de­
fensivas. x en cantidad insutk'ien- 
te, ademas «Iel amo* por el país, 
por su sociedad y un cocaje in­
comparable.

IVro el imperialismo se está 
hundiendo en Vietnam; no x* la 
salida y está buscando desrspera- 

<jue le per- 
nata salir con dignidad de la pe-
o crasa situación en que se xe. 
Los ^cuatro punios'’ del Norte y  
los “esnoo" del Sur lo han pnesto 
«n aprietos, hiriendo la coofron- 

« s K x  Todo 
la pa

precaria paz a la que le dan ese 
!M4dUc solo poique no ha ocn-
11 ido ninguna conflagración glo­
bal, o ta  otra vez en peligro ele 
*er iota poc aigún paso irreversi­
ble e inaceptable «pie den los 
imm t« an «ei k.anos.

Y para nenutros, lu» csp!otauot 
«k*l muodci. ¿cual si ra nuestra pa" 
| el cu esto/ la »  pueMtn de tres 
cc^itmentes míian a \ letnaui y 
aprcxKan pcx si unsnai» uaa lec- 
i. «on. En la batíala «|ue k«s impe­
rialistas esi.iu usando la .onenaza 
de gutna para chantageai a la 
numanaSad. la uspueda cmrecta 
es no Uumi a la guerra. La tac- 
tica eereral de ins |meblns dehe 
ser atacar sigorosamctite y san m* 
t« rmpcKHi eu todos lo» lugares 
» n que ocurre una coriiuntacam.
Y en a*|iH*llo» lugares en que esta 
iniseiahie paz qur sopi*rtamns no 
lia »adci ruta, ¿cial dehe ser nues­
tra tarc-a' lJ.«e;aino» a cualquier 
precio. El panorama nuindal es 
de grau complejklad. La tarea dr 
La lileración espera aun a países 
de la tieja Europa suficientemente 
desatracados para sentir todas las 
coutradkeioocs del < apitalisnao 
pera tan débiles c,ue no pueden 
ya seguir el rumbo drl imperia­
lismo o iniciar e«a ruta Alh las 
tradicinnes akanzaran «ni los pró­
ximas . años cancter espione o, 
pero sus profJemas y. poi «-nde. 
la scdiKkai de kn nasnn*» son «h* 
f«Tf*ntes a la de nurstios pueblos
• teqiendientt s y atrasada s eiono- 
mkamraAe.

El campo foodamrnt^l de la 
explutaiám del imprnaitsmo abai- 
ca los tres contmentrs itrasados. 
\mrrsa. Asia y Africa Cada país 
tiene «aiacter.stkatf prapus. pero 
los «ontinentes. en ,sn c\m yunto. 
tamSk-u las prrsrotan.

America cuustituyc un conpunto 
mas o menos Immoeeneo y en la 
casi tatahdad dr su temtorio los 
capitales monopolistas norteameri­
canos mantienen mu primacía 
ainoluta. Ia »  goláemus títeres o. 
eu el m>*ior de k »  casos, debales 
y med;o»os oo pueden oponerse 
a las ordenes de! amo \ anquí. Los 
norteamencanu» han llegado casi 
al máximo .Ir su dr.mmacma pofi- 
tka y ecotMnnka. poco mas po­
drían asanzar ya: cua'<quier cam­
ino de la satuaci <u pudna conver­
tirse en un retroceso en su peuna* 
cdl Su politK-a es mantener lo 
comiuistado. La línea «k acción se 
reduce en el momento actual, al 
uso brutal de la fuerza para im­
pedir mmimacntos «le hhrracson. 
de cuakpiier tipo que aran.

Bajo el slocan **no peiuutireuius 
Jtia Culta", se eucubre la posala- 
:<dad de agresacues a mansaha. 
como 1a perpetrada con(\i Santo 
Dmnmcu. o  antenorinrete. la ma­
sacre de Panama. y la clara ad* 
'.eitencia de «|ue las trofas yan- 
jiiis están dnpuntas a intervenir 

en cualquier hicar de Anm ca 
donde el orden establecido sea 
alterado pucando en ¡jebgra sus 
intereses. Esa pohtK a oenta con 
una impunidad casi ahaJuta: h  
OJLA^ es una naescaia oanodk 
por desprestigiada «|ur esté; la
O-VU. es dr una mefiesnKia ia~ 
xana e-n el ridicxilo o  en lo tra- 
Sko. las eierritas dr tolos las paí­
ses de Amética están listos a in­
tervenir pa,4 aplastar a sm paar~ 
IIosl Se Ka fornsado. de hecho, la 

a* del crimen y la bai­
las burguesas m~ 

ifc cenas han perdido tuda capaci- 
dad de upoai'rse al imnetiabsana. 
si es «me afama vez la tm iena. 
V i  sr pue d e  hacer n^s <

poste tun Beso en afamas c a n  a 
(iroíuiacirzar loa ocuetivos inimirio 
de la ItU racia  
otros a regresar 
p.< imperial isla v  Desde 
de xista econóoaco. los EE.UU 
tienen mucho que ganar y poco 
que perder En Asaa los cambaos 
han favorecido a EE.UU.; cjue 
lucha para drspLusar a otras po­
tencias ueocokmaalxstas. pura pe­
netrar en mM's as esferas de accsor 
en el campo económico, a veces 
'b.dtammte. a veces utilizando ai 
Japón.

Pero existen condiciones políti­
cas especiales, sotare todo en ln* 
«locfúna. «jur dan a Asaa caracte- 
ustkas de capital importaiac-ia y 
«|iie poecan un |uprl importante 
«n  la estrategia méfitar glotaaj del 
impenalasmo narteamencano. Su 
l4c>|iieo de China parte por lo 
uienos el ide Corea del Sur. Ja- 
l**i. Taraan. Vietnam del Sur y 
Thailandia. Esta stfuacióo «Jnai 
tel inferes estratégico que signüka 
H  hlaqtieo militar de b  Repñbbca 
Popular Ct*ma y la ambición de 
sns «apitahstas «le penetrar los 
cr andes mercados que todavía no 

hace de Asia posible 
i de las regiones mas ez~ 

, )W a c  qne hay hoy «ka en el 
mundo a pesar de b  aparen! 
estahílirlad que existe fuera drl 
aíra ele Ysrtnam.

E1 Medio Otn-nte. cfue perte 
uece croe»aframente a este con­
tenente. pero con contradicciones 
¡ropuv se halla en estado «le ehu- 
llackai y nadie puede prever a 
•L<ode llesaia la guerra fría entre 
los países procresistas dr esta zona 
c Israel, efue es apoyado por los

Otra solean qur mge en el 
mundo. -Africa, parece casi un Se~ 

% ir gen para una msaáosi 
■alista. Han ocurrido 
que. hasta cierto grado, 

las

el colonialismo de*a
el paso san xiolmcia. a un neo- 
colonialtsano eyyas consecuencias 
sun las mismas en lo qur respecta 
a la dommacioo 
EE.UU.
colunias en esta regiun. y 
kielian para penetrar en los anb* 
Cuos cotos de sus cama radas Se 
puede decir que Africa constrtvse 
dentro de Im planes estratégico» 
del impevxaltsmo norte imr tir ina 
una rr-serxa a Laego plazo ms m- 
xersiones cór lenles son de uapor 
lancta sulo en la Uniun Sudafrica­
na. y «-sta comenzando a penetral 
en el Cuneo. Nigeria y otras pai­
tes. en donde se desarrolla una 
'.ampetesfecsa xiolrnta (hasta hora 
dr naturaleza "pncfica * con las 
«aras potencias imperialistas. T o ­
davía no tiene craades mtereses 
«lúe drfrndrr excepto i

kuear ek l «li 
poh* > están

lado de las IncKas de liberación 
ronfea n a  serie de potencias cór­

lese el estahle-
de

granck-s reservas de

T«kIo lo dkho ra 
’ *es a a sac ar uuck 
de la posafaüdad de que loa pue- 
l!ns akaneen su tteracina en el 
futuro mnvduto o cercano. Ana* 
«azando la escena africana, vemos 
«me las colonias portuguesas de

•scbdL con pi.'tkxdar ésno en Cnr- 
rea y  éúto \ iaa'4e en las otras 
dos. También xenma todavía nna 
India entre los mrrmres de Laa- 
u a a b  y los xsefos coa 

el

en favor de



I

dd  p w  pua iMKÜdanr, p n r a 
lodo b  p tn a  sigue latente. Eaa 

j d

ción pira cabrear el puder a La 
que altura lo nuzr

El m d k lo  
dmJr d  punto «Ir vista dr Ingla 
leiia. es lo n t i  nos ¿Uondulrv 
n  no fue*a por el nrvhu que esta 
potru ii. con su acostumbrada 
Kabililad (iipiuaulm, que lam­
inen se llama táporraa rn liurn 
español, mantiene una apuiemia 
dr (! vi"ia ft» pui Las im drtas to­
madas por el gobierno de iaii 
Snátik. y es apoyada en esta ac­
titud Ubtu  por ah^inus tle lu» 
|aues del Conaounu ealt h. y ata­
cada por buena parte dr ¡¡os países 
dr A lika  urfia, sran o  n» «asa* 
lio» del iraperiaitsano naglrv Ln 
Khn iva . la situación ¡aodaaa sol­
verse altaiurarfe evploiiva si se 
naat^uluan lu» esfuerzo» de lu» 
patmtfa» negaut pua alzarse en 
armas v sa este muvunarnto es 
lealmmte apinadb por la» aiaiar 
nes al(k.anis veemav Pero ho% daa 
todos estos pao»tirinas son venta-

luom :a UNT. el
o  la OITA iQrgangao c  «¡r Uni­
dad V Ík o ib

IX* Indos m o ji« ia evoSucáeo 
pobt» a y social dr Ahí a n*** ¡le­
va a prever una situación .evuln- 
eiorería contsnentaL Las luchas de 
liberación contra h » poetugurs* ̂

peto Purttiíal no significa nada 
dmtro ck* La lista imperialista. Lo» 
«raflata* de importancia levohi- 
( lunaria stm aquello» jur fcrwn 
«n  aporto» al coopoto drl apo* 
aato uopriuliita. airmjiie po- eso 
no vamos a driaa dr luchif por la 
b K n a iia  dr las tres colonias por­
tuguesas. por la pcofunriazacino dr 
sus lesolucionrs^ Otando las masa-* 
negras dr Sudafrica o  de RoeJhe' 

k d n
las

empobrecida* dr un pus sr alcen 
centra Las * Jr^ar qtnas dirigentes

una vida drerntr. entone rs. *  
abrirá una aw%a era pira .Africa 
llasta abura se lean producida «o** 
prs en las cualrs un grupo dr 
(iatuies reraplarab a otro gru­
po. o  a un azumen qur ya no 
servia a sus intereses de casta v a 
los dr las potencias «pie subrep- 
ticaammte lo» controlan a ello»; 
pero no L i Kabóc ninguna con' 
'ubaun popiolaf. En rl Can»», es­
tas características sainiron un tur 
pnls«» temporario pu« el recuerdo 
dr l.unmmSa pero kan estaelo 
perdimrlo furria m  Im ultimo»

En V>u lim o  h  Im n »  visto, 
la satuacwn es eipluwk a. y Yiet- 
lum v Iam. donrlr abofa se tu* 
cha do son lus uuáras punto* de 
Incxñn. Lo mMn. vaV pira Cam- 

i a  adumV* Norteamérica puede 
ajar n 'lalqua 

¡Bvattin directa; 
agregar T ÍmjIj  t ia  v Malasia v. 
■utuiahn ult. -,a en don'
de no p td^w s creer que se Kara 
dicho la ñkimi palabra, a prsat 
dr la amiimlacñm dei Partido Co­
munista dr ese país ilnpu«s que 
*o» iracrionanoi Bncaron al podrr. 
Y. por supuesto, el Medio G ñntr.

En .América latma se locha con 
las armas en la nana en Catate- 
mala. Colombia. V i iw ire b  y B»v 
iivu. y va ion  apaircilkf lo» pnr 
Barros brotes en IkasaL llav otro» 

dr 
y  sr

IVro casi todos los panes dr este 
continente «st*n maduros p ua  
una lucka dLr tal naturaleza qne

Upo “a n n u n o  inlemaciona
mucho na*s dr lu que sucede 

Ei lenguaje, 
la retknun. un patrón

lu» une. El grado y turma 
xplotaon son similares en 

: us efectos pura explotadores y 
espfijtados en un l«en  uumero de 
possrs de nuestra America. Y la 
rebelión madura en ello» a velo- 
calad acelerada Poeiemos pre* 
guntar: ¿como puede hacerse pura 
que esta rebelión dr frutos:* ¿que 
tipo dr irM im  sera»* liemos sos- 
témelo por ahhm faemp»> que. da­
das sus caractirótcas similares, la 
lucha en America adquirir:!, a saa 
tiempo, dimensiones continentales. 
Sera escenario dr mucha* giarwles 
¡•¿•tallas pnr la humanidad, por su 
(alteración. Comparadas ion esta 
lucba a escala continental, las ac­
tuales hrehas que llevan hacia ella 
no >*m mus que i*pnMÍu», pero 
•a han dado sus mártires, que fi­
guraran en la bisturí» dr America 
por Ikaber dado su cuota de san­
gre necesaria para esta ' tapa final 
de lucha por la total hhrraciiwi 
de la human» lad. allí están escri- 
tn» los nombres «leí comandante 
Turcios Lima, del cura Camilo 
Torres, drl cucuniantt Fabrtcio 
Ojéela, de los comandante-* Ltka* 
! • »  y Luis de ía Puente l'ceda. 
las naavores figuras de los movi­
mientos revolucionar ios dr Cuate* 
ínula Colombia. Venezuela y P« 
rai. Pero la movilización activa 
de! P%¿ebli> crea nuevos bdrres: 
Cesar Muntrs v Yon Susa tomaron 
la hanelera en Cuatemula; Katw 
\az>|uez > \larutancla lo haie-on 
en Colombia. Dugtas B.avo en el 
(liste del puis > Vine rico Martin 
t n el Rae ballet. «hrigaendo wrs rrs* 
prctivu» frentes en Venm ela  

Nuevo* brotes de guerra S’ irp- 
ran en est»i» y otros países ame­
ricano*. como va ha otmrklo eu 
tiubvia. e  irán creciendo, con tó­
elas las vicisitudes que entraría este 
pefigrm*> olkio dr revorucKN*a£Ío 

Muchos morirán victi­
mas de sais errores, otros uaeran 
en el duro comíate q»*e se ave­
cina nuevos luchadores y diri­
gentes surgirán al calor «le la lu* 
cha revoluc iooaria El pueblo ira 
formando sus combatientes y sus 
looibitw^s en el marco selectivo 
ele b  guerra sesma y lo» agentes 
yanquis dr represüm aumentaran, 
lien hay asesores en torios lo» paí­
ses dtwwle la Kicha 
n xantiene y el ejercí 
iralizi. a! parecer, una exitosa ba- 
'■¿a coiktra Sos revolucunarios de 
ese país, tambara asesoradi> v en­
trenado por los vanqitK. Pero si 
Ion foco* de guerra se llevan con 
«idlkienle «Irstreza pohtw a % mili- 
lai. se haian prácticamente imK«- 
I.UiS v exigirán anexos envíos dr 
los vaarftuiv En el pcofxo Perú, 
rúa tenacidad y firmeza» nurvas 
figuras am  no «.ompletamente co­

la lucha gue- 
Poco a poco, las armas 

obsoletas que bastan para la ie~ 
de las pctfiettn bandas

En resaimidas cuentas, se dobo 
recordar que el imperialismo es un 
sistema amandiol y que debe ser

¿ab o  el
caso excepcional del Brasil, con 
cuyo puetl ’ pueden hablar los 
qne KaHin español, pues los A s  
I f Bnai i »  w  aany límilirrs. La 

dr las dbses es tan

arnus nnoii nus y !os grupos de 
*srsxes en cuaahutietztt s raatr- 
a v r ia n cs . basta qne. en un mo­
mento dado, se vean obbgados a 
■miar canüdnirs erretentes de 
tropas regulares para asegurar la 
.elaüva estababdad dr im poArr 
cuyo e je ittc  naciocal títere se des* 
integra ante los eoaahutrs de Eas 
¿ u r r r i» .  Es e l c.ia n r  dr V ie f 

es el uaiw  > que deben se­
guir I »  pueblos, rs e! caansao que 
w fn i i  America con la caractrris- 
tka rspetiaF dr rjue los griapos en

rnm  pdbfran formar algo a «  
u n o  imit as de coordcnaci jo po­
ra hacer mus dtfiril la tarea re*1 
nresava de! inpenifemo vanr*u» y 
fjc ibar la profña cansa

América. rnntinmAr ofrábdn 
pe;r las epítimas lochas poutkas de 
b e fados , qur empieza a hacerse 
'Hkir a través «Ir la Tñconfcnen- 
•al en la v w  <lr la vao^uardu de 
<us pneMos. qcr es la revolución 
rebana, tendrá una tarea -Ir «na­
cho mayor releve, la dr la rrea~ 
cwn drl srgnmln o  tercer Vietnam

El obfrtivo estratégico
c*e esta lucha debe ser la destntc- 
n * *  del imperialismo. La parti­
cipación que nos coa responde a 
nosotros, los explotados y atrasa­
dos del mímelo, es eliminar Us 
buses de sostén del imperialismo: 
nuestros pueblos oprimidos, de 
los cuales se extrae capital, ma­
terias prunas, técnicos y obreros 
lia ratos, y a los cuales le exportan 
nuevos capitales, medios de domi­
nación. armas y todo tapo ele mer­
cancías. lo quo incrementa ta ab­
soluta depeneiencia. Elemento fun­
damental di- este obpetivo estra­
tégico sera entonces la liberación 
'ral de los pueblos, una liberación 
que se obtendrá por medio «le la 
hrcha armada en la mayoría de los 
casos. > qur. en América, tendrá 
casi infaliblemente La propieeiad de 
eonvertixse en una revolución so­
cialista.

Al enfocar la destrucción del 
>roperialrsmo. es necesario identi­
ficar su cabeza que no rs otra 
cusa que los EE.UU. dr N A  Ge­
neralmente debemos realizar una 
?area cuyo fin táctico es arrancar 
al enemigo de su medio ambiente, 
obligándolo a bichar en los Inga- 
res dónele sus hábitos chocan con 
ía reaildad dominante. El adver­
sario no debe ser subestimado; el 
moblado norteamericano tiene ha- 
ti«Ndad ecnica y esta respaldado 
por medios materiales de tal majt 
rutaad. como para hcerlo temí Me.. 
Esencialmente U- faltan las moti­
vaciones élrnlr)gieas »pie sus mus 
odiado* rivales de hov «ha tienen 
en el muvimo grado; los «ildados 
víetnarmtas Sólo pidremos triun­
far sobre este ejercito en la me-
• brli que logramos minar su mo­
ral. y rsto se hace mfhgiéndolt- 
dr notas y causándole repetidos 
Mifrmaratis.

Pero estas victorias implican 
mmrnso» «acnlicios para los pue­
blos. sacrificios qar debemos re­
clamar elrsde aliova. francamente 
s que «|uizu serán menos penosos 
•pae los qae tendrían que soportar 
si fueran a hnir continuamente 
tíel combate para tratar de encon­
trar otros que satpien las casta­
das riel fuego: Esta claro que el 
ultimo país que ie libere proba­
blemente lo hara sm bicha ar­
mada : y los sufrimientos de una 
guerra tan larga y tm cruel co­
rra» ka conducen los imperialistas 
serán abonarlos a este pueblo. 
Pero quiza sera imposible evitar 
esta lucha y sus efectos en un 
conflicto de ca* «cter mundial y 
>u!rira tanto o  mas. No podr i o s 
prever e! futuro pero nunca de" 
t«*mos caer en ía mtserahle ten­
tación de ser a ander ados de u n 
?»eN o qne anbrla la liberación 
pero rechaza la haba que rm* 
§ika y espera la victoria cunm 
un mendigo Es ahaolutament  ̂
correcto evitar cualr|uier sacrriti- 
cio n t i l .  Pkw esto es extremada' 

ner claro fas 
reales que tiene la 
Ameraa Latina de 

r vía pacifica La 
respuesta a esta cuestión es clara 
para newotr*»: el momento actual 
pvrede o no ser el indieaelo para 
anexar una lucha pero no pode­
mos permitimos abrigar ninguna 
ahrám. no ten er»» ningún «lere- 
í.ho a creer que la eracün se 
rxiecüe coaaseguir sm f »  ba. Y  las 
¡ ■chas no serán umoirs crwhaf~x 
caPlrim »  con pinlras contra gra 
naaias dr gas. m bnefgas rn e r  i  • 
V*s i ac dKa*. iu sera ima Incha 
’a qpar el pueblo enfurendo de*» 
trusre el aparato represivo de b  
r r̂rrarnuia gobernante en dos o 
fres dta*. Sera una hacha larga y 
rmri. em la kual e! frente estai> 
r-n los -scondates íoerTtPrr»* m  
las cu d a ln  en Us casas de fts  
'nmcatietfes. en Va cual la rejrre- 
4on buscará uetinas b o les  entre 
sus punentev En el puelJiv «¿m- 
nesano herido, en los pjeb?.is y 
v ¡udadrs d estm W  pw b « 
las €wwmm. se tus m e  h a ú  
-sa locha; no hay otro canmw»

que prepararla y decidir comen­
zarla El couner./o no será larí| 
sera extremadamente difícil. Cada 
cieeúo represivo, caí la trozo .le 
ecmafogia y de brutalidad den­
tro de la capacidad de las ol:t¿ar- 
«iiuas será puesto al servicio ile 
su causa. Nuestia misión, en el 
l*rimer momento es lobrerivi:, 
iur,:o >. *uar; el ejemplo pe*r.ia- 
ne .te* «lt la gueriiHa realiz-i*^ 
p»opuganda armada en el sentido 
vietnamita «Iel término, es decir, 
la propaganda ce la me* al',» de 
latallas que se ^anan o se jnei*
• cn. jx-ro qne se librin ce ntra 
nuestros ervmigos. La j»'an lec­
ción «le la invencibálidaJ de la 
guerra de guerrilla premf»en:*«> era 
tas masas de desposeídos. La jjal- 
vanizaeión del espíritu iwkwraí: 
•a pi^paracion liara iar»*í»s aras 
«Iific-iles, para resistir a un» ie_ 
presion roas violenta Ei odio c.v 
mo factor de la lucha; odio m" 
ttarisigente hacia el enemigo, que 
lo lleva a uno mas alia de las li­
mitaciones naturales de un ser 
humano y lo convierte en una 
maquina de matar efectiva, vio­
lenta. vlectiva, fría. Nuestros sol- 
fiados deben ser así; un pueblo 
sin odio no puede triunfar sobre 
un ene-migo brutaL

lla> que llevar la guerra hasta 
donde el enemigo la lleve: a sa 
casa, a sus lugares de diversión; 
hacerla total. Hay que impedirle 
t~ner un minuto de tranquilidad, 
un minuto de sosiego fuera de sus 
enálteles, y aún dentro de los 
misan**>. atacarlo donde quiera que 
sr encuentre; hacerlo sentir una 
fiera acosada pe>r cada lugar que 
tramite. Entonces su moral ira 
d^eavénelo. Se volverán todavía 
mus bestiales; p_*ro se notaran sag­
ráis de decaimiento, que empeza­
ran a aparecer. Y que se desarro­
lle un 'genuino y verdadero inter­
nacionalismo proletario donde ta 
lindera bajo la que se luche sea 
b  causa sagrada de la redención 
de la humanidad, de tal modo 
«pie morir baío las enseñas de 
\aet Nam, de Venezuela, de Gua­
temala de Laos. de Guinea, de 
Colombia, de BoJivia de Brasil, 
para citar sol»s los escenario» ac­
tuales de la hacha armada. sea 
igualmente gloriosa y apetecible 
para un americano, un asiático, 
un africano y, aún. un Piropeo.

Cada gota «le sangre «lerramada 
en un territorio hap> cuya bande­
ra no se ha nac ido, es experiencia 
«pie recoge quien sobrevive para 
aplicarla haego en la bicha por La 
1 be ración de su lugar «Je origen. 
Y' t ada pueblo «pie se fibere. es 
una fase de b  batalla por la li­
beración del piopio puebJo (pie 
se ha ;:anado.

Es la bora «le atemperar nues­
tras discrepancias y ponerlo todo 
.*1 servicia* de la lucha.

f>ie agitan grandes controver­
sias al mundo que lucha por la 
i bertaci lo sabemos todos y no 
lo podemos tsconder. 4Jue han 
.itiquirido un caracter > una agu­
deza tales «pie luce «u mámente 
dificd si no imposible, el dialogo 
v la couci!iact('*n, también ío sa~ 
Vmos. Buscar métodos para ini­
ciar un dialogo que los conten 
«bentes rehúsen es una tarea inú­
til. Pero el enemigo esta allí, gol­
pea todos ios ibas y amenaza con 
nuevos í«Jpe> y esos golpes nos 
«miran, hoy. mañana o pasado. 
Quienes antes lo capten y se 
preparen a esa unión necesaria 
tendrán c-l reconocimiento «le los 
pueblos.

En este ruomentt» «le la lucha, 
la forma en que se hacen peibli- 
cas tas diferencias constituye una 
debilidad, pero en la situación 
que afrontamos, esperar «pae Se 
.Jcance ira acuerdo sobre ellos 
p>r mecho de palabras es una 
dus* n. La botona determinara 
cuales posiciones serán tiradas y 
(pié posiciones serán confirmada*. 
En nuestro mundo de hierba, todo 
lo que ms olucre una discusión 
vibre ttctico. sobre los métodos 
cV acciñn para obtener objetivos 
limitados, debe ser analizado res­
petando debidamt nte Las opinio­

nes de* la otra parte. Tal como 
para el gran objetivo estratégico, 
la destmeemn total del imperia­
lismo por medio de la lucha, so­
bre esto también debemos ser in­
transigentes.

Podríamos resumir nuestras as­
piraciones «le victoria del siguien­
te aodo: destrucción del impe­
rialismo por medio de la elimi- 
nacion «le su Ivaluarte ñus fuer­
te: el dominio imperialista «le los 
Estados Unidos. Tomar como lí­
nea táctica ¡a liberación gradual 
de* los pueblos, de a uno o 
por grupos, comprometiendo A  
«nemigo en una lucha dificulto' 
*a fuera de su territorio; lk|ui- 
dando sus bases de apoyo que 
son sus territorios depenidiemtes. 
Ksto significa una larga guerra. 
Y, lo repetimos una vez mas, una 
guerra cruel. ^íadie se equivo- 
que sobre esto cualelo la inicie 
v «pie nadie vacile en iniciarla 
por temor a las consecuencias a 
que puede arrastrar a su pue­
blo. Es casi la lanica esperanza 
«le victoria No podem«>s evadir- 
ruis de las necesidades de la ho- 
aa El Vietnam nos enseña esto 
con saa permanente lección «le he­
roísmo, con su tragica lección 
diaria de lucha y muerte para 
alcanzar la victoria final. En el 
frente, las tropas imperialistas 
enfrenan los ¿nesanveniente# de 
estai acostumbradas a los stan- 
<larris de vida qut ostenta la na- 
ción noiteamericana. Tienen que 
enfrentarse con una tierra hos­
til. con la inseguridad de los que 
no se pueden mover sin sentir 
q«ae esten caminando en territo­
rio enemigo; ion la muerte para 
leis «pie salen «le los reductos for­
tificados ; con la permanente hos­
tilidad de toda la poblacion. To- 
«Io esto continúa provtxando re­
percusiones en los EE. UU.; está 
surgiendo un factor que «lebilita 
todo el vigor «leí imperialismo; 
la lucha «le clases dentro «le su 
pr«ipio territorio.

Cuan cercano y brillante pa­
recería el futuro si florecieran en 
la faz del globo, «los. tres, mu­
chos Vietnam. con su cuota de 
muertes y tragedias inmensas, 
con su heroísmo diario, con sus 
repetidos golpes contra el impe- 
rialismo, con la obligación para 
el imperialismo de «hspersar sus 
fuerzas bajo el 1atig«> del odio 
creciente de los puehh» «leí 
mundo. Y si fuérarrms capaces de 
unimos dr ta) rmxio «pie demos 
a nuestros golpes mayor solidez 
y precisión, de tal modo que la 
ayuda dr tndo tipo para >  gen­
te que combate fuera cada vez 
nús rfectiva.

¡Qué grande sería el futuro y 
que cercano! Si nosotros, en un 
pequeño punto del mapa del 
mundo, realizamos el deber «pie 
proclamamos y ponemos a dis­
posición de La haba este pe­
queño trozo que se nos permite 
uar: nuestras v ufas, mn-stro sa­
crificio, puede sucede*’ que uno 
«le estos chas lanzaremos nuestro 
ultimo aliento sobre un trozo de 
tiena alrededor nuestro, mocado 
con nuestra sangre. Que se co­
nozca que hemos medido el al­
cance «le nuestros actos y «pie no 
nos consideramos nada mas que 
elementos del gran eiérato dei 
proit'turiáado: pero nos p ntifno* 
oaguBosos de haber aprendido de 
la Revolución Cubana y de su 
gran líder la mavur lección «pie 
se pueda sacar de su .actitud en 
esta parte del rnundo: Qué im­
portan íos sacrificios que un hom­
bre o «le un pueblo, o loe; sacri­
ficios «pie hagan cuantió lo que 
esta en peligro es el destim) «le 
la humanidad’*.

T«xia nuestra acción es un 11a- 
mudo a la guerra contra el inr 
periaiismo v anquí y un grito per 
la unidad de los. pueblos contra 
el gran enemigt) tle ’a especie 
humana: los EE. UU. de Norte­
américa Donde quiera «pie n«>s 
sorprenda la muerte que «ea bien­
venida si nuestro IJamado a la 
guerra ha llegado por lo menos 
a nna «irep receptiva y otra ma­
no se tienda para tomar maestras 
armas, y otro hombre se prepa­
re para cantar el tri^e canto de 
tableteo «le las ametralladoras y 
r-*vsos n a m ^  a la guerra y 
pot la »iw lixa

CHE.
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DERROTA EN. FIAT (Caseros)
En la asamblea del 22 de abril te tierra el copflict» 

de Fiat can 35 activista» en la calle, la abolición de 
la graiuitlad de la Obra Social y la reducción del sa­
lario a través de la modificación del sistema de premios. 
En síntesis, un triunl-i de la patronal en el primer 
enfrentamiento de envergadura contra los obreros, des­
pués de un extenso período sin derrotas, con la fa* 
brica en expansión durante el año pasado, despues 
de una abierta derrota electoral del sindicato de em­
presa y luego de la combatividad tic mostrad* en el 
Plan de Acción de la CGT e incluso durante el mis* 
mo conflicto. ¿Cómo se «p lica  esta derrota?

El conflicto de Fiat se inscribe en el período pos­
terior al levantamiento del Plan de Acción. Este le* 
«untamiento significó un triunfo político de la dicta­
dura. Pero lo que es más importante, demostró que 
ningún sector de la burocracia estaba dispuesta a ha­
cerse cargo de los despidos, suspensiones, quites de 
personerías, ni de nada a que dió lugar el plan de 
acción. Esto llevó a un retroceso en la preparación 
política de la clase para luchar contra los planes de 
la dictadura. Y, además, demostró que la burocracia 
estaba jugada por entero a sobrevivir a costa de la 
clase obrera, en las condiciones de servilismo que la 
colocó la dictadura.

Este retroceso no dejó de reflejarse en Fiat. Y no 
en los propios obreros, sino en sus direciones. Los 
compañeros de Fíat demostraron su combatividad en 
los paros del 6 y 13 de marzo, y al mantener el quite 
de colaboración y la resistencia en general, durante 
el período de conciliación. Pero la dirección pro-van* 
dorista de Sitrafic, como la dirección de la ipnsición 
pro-SMATA reculan*» de su omhatisidad relativa an­
terior como resultado directo de la derrota y atomiza­
ción del movimiento obrero que kignifieó I levanta­
miento del plan de a c c ió n . Ante rsto* hechos ambas 
direcciones se echaron pai.i atrás a pesar [le que la 
combatividad dr las lusrs tle Fiat dahan para seguir 
para adelante. Fn este adaptackmismo consiste el pun* 
to de partida dr- toda la política burocrática y derro­
tista posterior, bis mejores .Ktisistas pie eontinuaron 
con una linea combativa fueron subordinados por la 
dirección de la oposición prosmatista. ion lo que re* 
Dejaron inmadurez para comprender el viraje opera­
do ra la üitiiacMin.

La disyuntiva de toila nueva dirección — y éste era 
rl caso dr Fiat—  es o luchar por incorporar a las 
hases tras una política ant¡dictatorial * anticapitalista,
o someterse a las condiciones de la dictadura y del ca* 
pitalismo. La adaptación de la dirección de Sitrafic al 
retroceso de la burocracia cegetista es un ejemplo de 
lo segundo. Así vemos sn aceptación de la intimación 
ilel gobierno en ambos paros, del pedido de la con­
ciliación obligatoria, v lo peor, al desmoralizar a la 
fabrica con su volante «leí 12  de abril llanvtndn a le­
vantar el quite de colaboración y la resistencia.

También es un ejemplo la dirección de la oposición. 
No tomo ?n sus manos ninguna de las mrdidas que 
r.bandonó la dirección «le Sitrafic. ni para organizar a 
la fabrica ni a ais propios despedidos para «pie pre­
pararan a los (ompaiVms de fábrica para su «Mensa, 
tal como planteamos nosntnv «n nuestro peritidico

N « 13. Si hizo alguna actividad fue para dominar la 
asamblea dd  15 de abril con el fia de apurar la re­
solución sobre la unificación a SMATA. Prueba dt- esto 
fue que teniendo ra sus manos la posibilidad de ini- 
puner medidas de lucha en esa asamblea, retiró su 
mocion a cambio de una resolución que fijaba plazo 
para resolver la unificación.

Ambos sectores, al excluir la movilizacrm olirera 
contra la patronal. > poner en primer lurar por lo 
tanto, el problema dr la unificación demostraion el in­
terés burocrático que los anima. Nosotros .nt encierre» 
que el sindicato de empresa, como el de Fiat, es un 
invrato patronal ra complicidad oon ihrenwm-s ama­
rillas, como la anterior de Sitrafic, pata n>mp<-i la uni­
dad organizativa de la clase. La ausemia dr una «apa 
privilegiada de la clase (como sucede en los países 
imperialistas; con un peso social elemental «iete*- 
mina la endeblez del sindicato de empresa, tosa 
que se pone de relieve ante la menor alza obrera, co- 
•no ha sucedido en Fiat rn las últimas elecciones <-n 
que se votó por la unificación. Al mismo tiempo, la 
unificacHm a un sindicato de industria es un instru­
mento para unificar y centralizar a la clase para me­
jor luchar contra la dictadura y el capitalismo.

Pero para los dos sectores de Fiat no es as. La 
dilección de Sitrafic frente al quite dr personería gre­
mial a la l'OM, vic-ndi «pie el candorisran no sr hacia 
cargo «le luchar por tecxjrMjuistar los plenos deiechos 
del gremio mrtalúrgiio. reculo de sus planteos de 
unificacwn, prefiriendo mantenerse como pequeña bu­
rocracia de un sindicato de empresa. En el taso tle la 
dirección prosmatista. la lucha por los despidos y la 
iinain a SMATA aparecían como contradictorios. 
Esto era asi porque con n  ‘‘unificación" lo «mito que 
Imacahan era furtilnrr a la camarilla alonsista «jue di­
rige SMATA y no buscar un marco organizativo mas 
propicio para la lucha de los compañeros le Fiat.

Entendemos que la vanguardia de Fiat delie hacer 
suyo este halante político del tonflkto. Es el primer 
elemento para «]uc los compañeros mas «lestacados te 
un:fK|ueri cutir si. al margen dr ambos sectores. Es la 
única forma de comenzar a ««cañizar en Fiat a un 
núcleo clasista, antidictatarial y antiburai-raticn Y esto 
se del ir hacer rápido, ya <|ur el vencimiento «leí con­
venio va a poner a la orden del día que un oanpmto 
de r -n f f t r rm se ponga al frente de la lucha cuntía 
rl topr salarial y sn muy poaihh aceptación por parte 
dr ambos sectores. Sus hermanos masares, jahonrios 
y Navales (®2 de Pie) aceptaran el congelamiento, y 
Coria (vandorista) entrego por un misrrablr 10'* mas 
una dr las conquistas ohrrias más fundamentales, la 
lev de despidos.

Al mismo tiempo, frente a la asamblea «fue se va 
a llamar para debatir la unificac'K’n, los activistas «le 
vanguardia deben denunciar el papel mmplitV por am- 
hos sectores fíente al conflicto y  el Ínteres burocrá­
tico qur oculta su ~unificarión~. para así lla.nat a uni­
ficar*- tras un programa antidictatarial y antihorocra- 
tico. Entendemos que hay que hachar para que la uni­
ficación se drrida por asamhlea «roe es la huma mas 
democrática. ya que sólo así pueden pesar los sectores 
dr avanzad) sobre los más atrasados V lébiles.

SMATA:

Itnpillo f i t r in l  
h  Fabr

U  pdlidiul «le FAIIK, Í iIhk j ti»* IiíiIchpi Im llnjslu adiarte 
una v isiirtilj irtlw\it»n clr lm ubm i* dr mis ufanan. Con rl p r iV it» 
dt* ü libiMd drpi dr fahrkai liü to in  «produtrn U  m*sma* 

lulildiNlii un se uunioiitafr y triiimuuiclu rl m utd*x jiu ric) 
(IrHtNim<« rl tnmrniu liimulo ton «ie* ohtrrc* y
unmu/i» j  ¡uuaif los mu Wkis dr i i ir t i l i i  j l  K i « t )  drl cousmio mr- 
talnnniti <• u Rían punir dr La L i ñ a  tigiüku una *rhnia (Ir $ Hú.— 
j*»f liou'. T (*lo *-M«i drspurs dr una la r »  uispmv»m y dr driai 
rn la talle a lit-kicnlfii (.ompañrtos o-tomatado tnain nw-tm a « r t  
cir r*?ov

Con «-Mu la |u(iniul mlrnla rlrsat mi lasa dr caiianiía. l:naftr 
al pnnwo (Ir «ñ is  y ooncrntiaii n dr la industria drl ínktci.
Y es esta pollina la (|«ar tino a ak-ntai y (a^onter la attiai •:*- 
tadura: modernizar. Ka^u los castos, m  saiando rl país dr! j!'a<c 
y la dc'prndrmiju mijo a trates dr la superes pH¿Larión dr lu) Lab * 
jadores y dr ¡a ledocvnin de sus salarías.

£1 Minr4i río dr Trahajo no Ka nvnidu un dido pata ohlqcar 
a !a patronal a rr.pt tar un tomrnao *¿or r l pe opto Minr-4eiio ta)* 
moltM” . Cuatarlo a la lninjiH-sa Ir n w ira »  los \lmrannn tiras 
toda la “ Ifíjliilad’’ por la vmfcrna. El Mtnwteiio s i f r  dilatando las 
tosas martillas los olateio*» s«t!nm «.otwaaadi>~iaiaiw» ha planto*. El 
'oimikato combina dr a tatos uaia menta t<4al tim la srmwa i r  
iliiiiom > reformistas rn rl \liTU»t<fiu dr T iaL io  dr la tfa tadoia .

Si «*sta dt-rrota panul dr lm ofunm faar pmililr. rilo vr 
en Jíia*t parte a Li taptlulac*m dr U  auftiw*rs ilrlrtakn  piiHc m 
una pollina totac tiradora drl Sintfciato di \|^vanaco* (SM 4T4 f  «t» 
delnlito y d* M>r»j-ti/.. a laf~hríia.

P »o los a »»ju iriu$  dr FAlIR * r  irsnloi a attpüi cür atfC* 
prllo patuaaal. U n  vrz trt*M.ofpofadus las um  "%arpus~ y j d r  rl 
ingrrSi» masix o dr nueva* ohtrfas v» rrt.mu la luí ha por la sagmeaa 
drl comento \tolado Junto a las pinrulatsMirs Irralrs iiinadaf 
ar la casi totalidad dr los oLmois. ir  nalr¿» un pato i tumim rl

24 dr frlNrrn idia drl MctanKO' s m  a!nil sr inK u ti la iraltJ«(.iAp 
dr hor.»s r\tias \si \» naos «par a prsai Jrl larxlao fi«ndaawaCal Ir *a 
A i f i r j  Htim dr la rntanizanuo lókk  j  rn (abnta, dr U ib^cet* 
xm'm <!*» las ijnipoi di atthistai > dr la atonanaiMi dr las k< t«. a 
prsai dr rsto. rs po'-tklr tiKtUaiai La fllujiiua a t t n k f t a  dr !tm  
una política ailntiaila.

F rntr a rstas dilacicmrs r  thismtars dr la batanaría dr SMA­
TA. ¡os rompaiartos clr F.\IIR nrvratan CNsatuzir % n d a in r :  fus 
propias (m izas ptr-parando»- para un \rtdadrio mfnn*aim< sfc y 
htiscau lo rl apoto di-l irsto drl s ir iao  la i l « r  ohrrra dr la moa. 
Pata * !lo rs iniprr^milihlr iro>«ani£it la (ahraa mmliiamk lo« mt~ 
|í»rs otnjutk utt .orno drlnradus Jr mtiun. L'ntfkar a las ciupM 
dr aitñwtav naécta» una tarra dr profusamia paia m lnU t « fn n la s  
rntrr los crmpañr-tos nmm. abitar la c n n t » «  con \olrJradas cb- 
tas m  los \rstuarios \ íortalrcimdo la cun*¿*na dr Asamt,4ra O t « r  
tal paia Katrr una \ r tdjdrrammtr mama. S-5*C7.

U O M  BAHIA BLAN CA

(Viene de p if.  1)

los compañero* como para ganar 
manijrramrnte las elecciones, la 
realitk>d sena mus distinta.

La dirección metalúrgica ac­
tual es una direccnin pro patronal. 
Esto los compañeros lo saben 
bien. Ha permitido ilespidos y 
susprnsiunrs ilusivas, ha rrprimi- 
tio a ciHnpañrms llegando a rx- 
pulsailos tlel sindicato, se mane­
ja a espaldas de las misas mrta- 
lurgi-as (10 años sin asamblea 
general!'). La Qomisioii Uirecti- 
sa esta jugada por -otero a esta 
política miserable, pero esta co­
rrupción no alcanza totalmente 
al cuerpo dr delegados «le fábri* 
ca. Hay compañeros «le'egadus 
honeMos. algunos de los cuales 
han llegado a opunerw a los ma­
nejos de la dirm-MM, en ianto 
que oíros, ai láen la srcuwlan 
con su s-cto, lo hacen utas por 
debilidad que por acuerdo con sa 
política. Estas compañeros es­
presan el profundo deterioro qur 
lufre la barocracia a nivel dr fa­
brica y los procesos internos de 
lucha que les toca encabezar.

aislados totalmente dr cualquier 
tipo «ie apoco de parto de la di­
lección de la L'OM.

M uda* de estos compañeros 
integran la Lista Blanca, y san

iMestigio en sus lugares de tra- 
i ajo. Se proponen como punto 
('indamental, imponer una masor 
democracia en el gremio > esto 
signdic a paitkápaoón y control 
«le los compañeios en la rondiK.- 
tá’in. La trasectc-ria dr sus in 
ferrantes garantiza la progresisr 
dad de esta lista respecto dr la 
lituucrai-ia. Por eso el apoyo «pic 
la Lista Blanca ha despertado en 
los compañeros a pesar de todos 
los mam-jos de la dilección. Por 
eso es que la Lñta Blanca coo- 
x-ntia hoy la oposksón ríe lo* ac 

tientas mas concientes y tiene 
tías dr n U adhesión dr lar bu-
• •*s metalúrgicas. Y es por r »  
que no pndrmos quedarnos

la muvilization del grei.éo. lias 
que exigirle a la hura, « cía «j.ic 
llame a asamblea eerv - 1̂, pu. j  
denunciar ante el coujunt-i de los 
metalúrgicos las maniobras dé la 
diareción sindical e imponer la 
partácipacrai de la Lista Blanca

Para esto es fundsmertal p«e 
los mismos compañeros dr la Lis­
ta Itn ca . acaudíllen y orgaru- 
zen este movimmtn. rxtrndieo - 
dolo a los delegado» y cunqpañ* 
ros con posiciones

' drs

Compañeios mriahiigaos: 

Impedir ,-l fiaudr y alisar 
l-i I uta Blama quine dn in

IVro esta tarea es de urgen­
cia. La resistencia al fraudr con­
tra los obreros mrtahírgicos has 
que organisarU y » porque a  sr 
drjan pasar los dos los tompa 
ñeras creen que la batalla 
ganada por la dinccátin y 
animan. Tmeaaus que propagan- 
dear ahora mí rano una cmeen* 
hacüs en el local de la COM

r ■ lio metabirce o ttmtirnle es­
ta «tsfweslo a luthai por k d r
4 a

I V r r t r i i o i  e i t in d e  te : Ira
las ■------ M «^ a .^ ,a sT

i a la
, « k " !

PROPACAXDEVR CNA CON- 

CEVT RACION MASIVA EN EL 

LOCAL DE LA COM PAMA 
IM PONE* LA PARTICIPACION 
DE LA LISTA BLANCA?!?

EXIGIR ASAMBLEA CENE- 

RAL PARA REPCDLAR EL 

FKAl'DE E IMR>NER LA  PAR­
TICIPACION DE LA L ISTA  
BLANCA!?

LndUr par la
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Arrendamientos! El Golpe Final h r  Aat$m» Maraf
Oa. n t i  ley La dniidura com­

pleta La riiamAi.ua clr lm evo- 
trata» dr Aiiradimnilo prorroga* 
do% y congelado*. Ea o l í  i « r v  
t»m no l ia r  nut que trr minar 
b  í jn u  dr U  Iryrs dr la La' 
hrttaduva. Ftowfcfi. (>01110 r liba: 
ÍK|mdii U  contrato» [Mixni^Klac 
Cuimean au veinte aimh dr p»«>- 
irucit > dr/  añus dr *TtaimIui* 
nu.»m  Afratu '. un toCal dr ihr- 
c iv n  lr «n  y im  dnirtu». En 
tmnTa ano* dr "protn-ciioo rela­
ta! al c fu A irto  a>umkmarim rl 
campo fuat dr mrtho iiall»*i dr 
: jnaprsoam h »  tcahaeadmrs ni* 
ia U . p rapriaw i o aubiudoi. 
puhArun dr i,>  ndlkmn a I/» nn* 
IW %  ,iam La natarl* 1-a conern- 
t r a ; » «  dr L  pn^ardad dr b  lir* 
vu t-n nunirt dr grandrs ( apata- 
!.4 i»  triratetumlrs aunirntó aun 
m v  aun»par resulte düüil « w r  
U rb  »)mhlr. El «i^unettío  rn 
las cni nus dr i:ua rrducicb l*u- 
gues¿a agraria «  i*mtrarone a b  
m 11 n ■ granal. 1 « r» «mhargo. rl 
drvarToüo drl u p íb l i » » .  b  coo* 
cratmáNi dr b  riqueza y b  r i-  

wm  «Ir b  poWa* 
» nsnilm» un in- 

i -fwulo dr bs fuerzas proAnti* 
«as, «n o  rl m it pertinaz es tanca- 
manJo y irfiocno m  rl mrreado 
im u ju l Prro b  l<iii(unÍA apta»i- 
Jr ! i  Ir i dr b  ik tak iiA  Sr ha 
sal vacia b  vrata dr lm (haa-ñm dr 
b  tm a . ir  ha uKado im prm» i* 
pn  In nbm U al dr b  produco*. 
capat ahita apiana argmtma. y b  
Ira tarx torva uliciaímmtr rl atom­

í a  m  i : r > }  c o m p l e t v
LAS LEYES DE "TRANSFOR­
MACION v c r \ r ia ~  d e  l a  

LIBERTADORA. FRONDIZI 
CUIDO E ILLJA

La* lrtrs (W* transió 
a^aiia, qur coanmzaiuat rn IS65.
luonan pov lm dmunierbf bs
instas dr lm trrraÉrtarale»,. n m  
iL'm aiuabs va pov b  b I U »  n. 
Estr ob«rti*o Inr dnlraiaio coo 
frav~* ampulusA* > Jucam bara­
to». *1a tirria pura e l par La tía' 
laja . “ irlormu asearía ctbtu- 
na~. de b  famthu

El p n a i »  r«poEiliiw pultKO
-Ir b  N u ^ in u  daaraalr b  dfta* 
da dr b  ck m u ia  u  p.uHiiptna. 
y b  gran IwKa mltiUw'Onia. Ir 
■a^nio b-pndar r l pe-V Ir m i dr 
«an jqfpr. druloModo n» í^a« r v  
c j I l  Hmnrra * entonces a Im ia i 
a* arrendatario a iwnpiai rl ( ara* 
IV  o m  druJupd». r**aa«tanda 
aneotras tinto r l mutilo dr lm
cántalas* p io tti^dm  t? r  furias
«inrdancEo en par l l ib a  
trr»

ck>¿tdo b  inr dr ll fa  qae fii»* 
la  en pn do  dr 1 n—P" 1 a l »  « w  
k »p  qnr r l dr natcxrtn «30 ó  30 
por cit «*o  m s  fcajol r l iwiütid> 
rs adr laaMr aá pruféetario b  
reata drl campo. La f e m á c M i

ritatal permitía que r l propietario 
rttikrm  b  renta dr muchos añm 
dr una sob vn .

Como rl Estado financiaba b  
•<mpra dr solo tma ""unidad reo* 

m>n»a". > como b  capacidad fi- 
nanciria drl arrendatario rra por 
!o geneial pr«|urña. ciMnpr aba so* 
lamente tma fracción dr b  ¿ierra 
.«ate nórmente arrendada. Dr rsa 
lorm. rl propirtario recuperaba la 
ma\or fracción drl campo qur 
%i*lsia a arrmdar a 'contratistas .

I-as soluciones que bs leyes bus 
caban eran, obviamente, La (a) y 
b  (el. me liante toda una m íe
dr mecanismos jurídico*.

Si b  solución (a) significaba 
ikipmerr al chacarero, la (c) no 
!o bi2i> mano». En efecto. rsto; 
nortm propiKahos... de mí* 
n metalas purcebs, afixiadm por 
b  pequenez dr sus campos, sólo 
ptinlm terminar endeudados po 
'a compra dr b  tierra, trahapn 
do como asalariados rn las explo­

taciones ricas o perdiendo su pro' 
piedad a manos de prestamistas

V emos aquí qué querían decir 
con eso de ~T ransf ormacic a
agraria**: recrear en las condicu - 
nrs drl campo argentino la rx* 
propaacuni sistemática drl peque 
uo campesino como base de la 
producción capitalista agraria.

Pese a la increíble ausencia «L- 
estadísticas y al falseamiento ;n~ 
tencionado que predomina en es­

te terreno, hemos conseguido, uti­
lizando los censos de líMY y de 
1960, algunos datos del CONA- 
DK, y los informes parlamenta* 
ríos de las Cámaras de Arrenda* 
miento y Justicia Civil, leprudu* 
cir estadísticamente el proceso 
que señalamos. Si bien lo? pla­
nes “de transformación ’ comien­
zan en 1953, iniciaremos el anú 
lisis a partir del censo de 1960 
para contar con datos ciertos de 
arranque. Veamos entonces:

ARRE.NO.
MEJOS

\PARCEROS ARRKNÜ.
rrtTE\os

CONTRA­
TISTAS"

TO TA L  M ) 
PROPIETARIOS

TO TAL 
PBOHET ARIOS

I*MT 170.4*;
(‘T7.3 % )

167.558
C3«,a %>

l « * 52. *«2 12.*38 12 026 
6i f>m

37.582 114.608
(24.6%-

230.618
(49.5 % )

O r u b f »  >
R o H a a a n
c m i n u n i

{— > 

•— *

1 .sea 
s.sa»

21 942
H-> 7.aaa

(+> 23 842

l< « i 22H6U 68 70« 91 566 253.880

l )ru lo r »  J 
H« i l j t » i— i 
CiniPRCDO

(— > 

f— )

2  aas

% v r ,

H -) *  s»5

8 «95

isa? I I  IM ) 71 «71 82.671
(17.3%)

288.555
(56,9%)

ACLARACIONES: a Sr (observará que b  suma d- ‘ propartarios ' 
mas 'n o  propietario»’ no rs «n a l al total de bs **\pU> acicnev En 
1960 ha; «a un 7_2% dr formas mutas" dr tmme a. y un 18T'* 
entre ~bso gratuito". **oc upantes dr brrras fecales", y “ ocupantes de 
tierra* focales*. % m  (irt^ manad»'. Estos ingredientes son los mas 
usarlos pura alterar bs cifras. La FAA lm suma todos al nibro de 
arrraebtanm \ apareen**, Regando a un íO% de norprnpiefcurós. La 
Socirrbd Rural vtntu bs forma* ‘'mistas" dr trnntcu a lm propar - 
tarwc \mutraa» hrma*t '^tentado aasiar b  refacmn arrendut nos *pr o 
partanm. U n i t  srpuraJo. por lo tanto, rl “ uso gratuito . etc. »|w 
tm» U  n a esta rebeám Las formas oaitas dr tenencia no las he- 
imm um i(W aln  pn su difícil cbsificacióci. !>• acuerdo a b  mves-

tigac»>n realizada en la zuna dr Venado Tuerto parecería que rn 
general se acercan al concepto de “propietarios”. Por tratarse de una 
forma encubierta dr arreridar*iento, y de acuerdo al criterio ya dicho, 
agregamos la cifra de contratistas, que obtuvimos deduciéndola del 
concepto **otTas formas’ del censo.

b* Entre los arrendatarios no figuran lm tamberos mecheros. En 
realidad, es esta una categoría intermedia entre “ contratistas” y 
asalaria*los . que debe considerarse entre lm segundos por no po* 

srrr mediaM de producción propios. En esto seguimos el criterio del 
censo cir 1960 y no el de otras estimaciones que circulan, y que 
alwaltan L  cifra de arreiaiatarim.

En taslo esto b  compra Je 
campo po* r l arrendatario se n 
ducr a smperlkVs marv pr«|um.s 
.alrvdbdor «V* 10I> ILa.

Qmt el anreadataria Í # t j  
j i  1 i'm ala En estr caso el p*«  ̂
pirtarm farcupr«aK* r l cAap> y 
pudaa ntihzirkx sea puja 
na. o  para an-tdu la  a *rc«mtrj- 
teia i". O sea an ra lía im s m  
coBÜHtsr» dt tntal saircm  ai 

(V- b  tárvia lm  1960 ya 
1 rl 61 % dr lm nue­

vo» arn il ia á i rtfm1.

r* *10 «J dr lm contratos virio, 
a  ea b  z a a  puiapr-ana. La v -  

c u p r ia ia  p *  el terratenérntr 
d 4 r  srrT pa* la» Unto, grandr.. 
En itsm na Lias Iríratemenlrs 
l a a  rrxupetaalo b  ma>or parte 
dr sa tim a ^cimgrbdu . El re" 
aaarttr dr actarrdo a b  Iry ck* 
b  dáctadnra lo rrcuprtaran en el 
caarso dr un año }  iridio. Lm 
xlOOO nunm propartanm. rn su 
H w arr aa taru  «aDuscuím. ?|* 
han adelantado b  renta a I »  lr- 
rrafr tanates. El proceso de con' 
crstn raa lm fiqaabra. Este fe- 
nuarw  auftfuara ciifn lam fi» 
bs rebe.arar» dr cbsr rn el 
pn. Púa lo pronto, el 
no bmr otra opción t 
dar amrvas tan-ras, si 
contratista, o asalariado con par 
i r k

LA LEY DE L \  D ICT AD i 
h\  CO\SACR\ L.\ S%CRO* 
S W T A  PROPIEDAD PRIV ADA 
TERRATENIENTE.

llevaos visto qw» esta ley es 
b  tufrránacttjn dr rma serir dr 
Itcrs y d re rr t»  dr "Trauafurmi* 
rara asraru" Prro lo que b  d r  
frreacia dr rilas es que Bquñb 
dr «usa nano* ra taan te bs 3b- 
«imrs pet|wráo~bargaesas en tm 
Estado Bojrgaés BmActter q^e 
( « t u gar  b  tama a qaim  b  tra­

baba. Dorante doce añm la aris" 
toe r ae ia dr b  tierra soporto el 
Mjngelamiento dr sus rentas pa­
ta evitar b  crisis social agraria 
y b  rr pe re nsaou de esta sobre la 
producción agropecuaria; sacrifi­
có sus angra sm para mantener su 
fMOpirtbd. En diez año» dr de­
mocracia p<> «enptáva bie recu* 
perando —y coo creces-— sus 
rentas, máentras b  pequeña ba*r- 
gtaesaa agracia se adormecía con 
b  oratoria dr mnastrm y diputa* 
A a  líos con b  dictadura, b  bor­

ren!

do: b  tierra para su dueño, el 
te *r#et frente capitalista. Quien 
<puera cultivarla deberá pagar 
tributo a su propiedad privada. 
La peque ña-burguesía agraria de' 
Krra aprender que b  propiedad 
burguesa paesupore la .tpropu' 
ción dr b  propiedad de las ma­
sas; consiste en b  concentración 
de b  propiedad rn im puñado de 
pixlrrcaíos. Las leyes burguesas 
son b  garantía dr este régimen. 
y el Estado burgués su fiel eje­
cutor.

Las tareas democráticas en el 
campo evigt-n !a expropiación de

b  clase terrateniente en su do­
ble condicion de dueños de la 
tierra y dueños de lm medios de
producción con los que sobre elb  
«e trabaja. Asimismo el desarro* 
l»o en gran escala de la produc- 
ciún agraria exige la expropiación 
de lm mor,op»»lios industriales y
financieros. S>- c*t»s pa-
kuvas — la expropiación de los 
capitalistas terratenientes y 1 os 
monopolio* industriales—  el Es­
tado Obrero democratizan el 
con yunto de las relac iones socia* 
Ls.

Airrodamirotos Cona^bdo» 
17* 4:6 1 1947

Arrendunientos Congetidi» 
148 435

Compra 1 
:3a. 660

1955

jrrew l (.uncelacC» 1 Xuhik  * Caniljtistu.- Compra 1960
52 S*2 I I  M 55 *27

22 saa ' S u n  os r  ContratHta-i Cimipra 1965
.V C ae . M .7 M 7 S .W

.V C Xnrvm y Cmtrjlála» Compra 1967
1 1  an 7i.cn 87 7 0

NOTA; Ca» este gráfico queremos indicar el pro­
ceso dr recnperac*ju de b  renta por im terrate­
nientes. y no el monto de la reata y b  extensión 
dr tierra qne estos van recuperando. M e n o s  con- 
tentarnos con esto paarqor sólo tenemos b  cantidad 
de arrendatario», y no bs superficies qne explotan. 
Coa resprcto a superficies, no hay datos de tma 
razonarle exactitud Sm embargo, para tener una

idea de Ls proporciones, consiene tener en cuenta 
(pie si b  primer f arra representara la oantidad de 
hectareas. fa últinw barra representaría poco mas 
de b  nnrtad. El resto seria tierra recuperada por 
lm propietarios y no vuelta a arrendar sino dedi* 
cada a b  «anader» » Esto por otm narte. nos mues­
tra b  evproptac**a sufi *.-» p »  gra»i x-cta ale 
arrendatario», ¡*ayau cuiw^a^o o laya** arrendado 
en oeores jondiciooes.
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Como Combatir la Ley Universitaria
. La dictadura acaba de sancionar la Un 

y todo indica «te que no encontrará mayores 
la. La resistencia que el movimiento estudian 
to, no tiene ninguna envergadura ni hay 
en breve plazo. La tarea de los militantes 
en la Universidad es hoy oponer u 
intento reaccionario de la dictadura y a toda 
proimperialista, y esto exiye imperiosamente i 
ías razones que han llevado al movimiento estudian 
ción de crisis.

¿QUE QUIERE LA DIC1 ADURA CON LA LEY?

¿Qué “vicios'’ de la Universi­
dad anterior quiere corregir la
nueva ley? Nadie puede engañar­
se sobre el carácter tle dase de 
ia universidad anterior, en la que 
!a participación estudiantil servia 
de cobertura de izquierda a la
política educativa del capitalismo.
No es este aspecto el que viene 
a corregir la nueva legislación 
sino por el contrarío, a atacar la 
base democrático-formal de la
vieja universidad y a limitar su
peso social y su influencia políti­
ca. Este es el resultad*- inevitable 
de la orientación reaccionaria del 
capitalismo nacional c* internacio­
nal, cuya necesidad de explotar 
mas a los sectores oprimidos lo 
orienta eu primer lunar a liquidar 
cualquier conquista de demacra» 
cia política elemental (burguesa).

La nueva kv iclleja perfecta­
mente estas tendencia*. Se propo­
ne achicar la base social de la en­
señanza universitaria —recorde­
mos que la Argentina es uno de 
los países con mayor población 
Universitaria relativa del muir 
do—, porque el capitalismo na­
cional, estancado y detenido, no 
puede ‘ ‘tolerar" tantos universita­
rios. Cabe esperar, en consecuen­
cia, que esta política se extienda 
a la escuela secundaría, por ki 
menos, para asegurarle un mí­
nimo de coherencia. Los instru­
mentos que se tía la ley para 
esto es ir tiansformando lenta* 
mente el carácter giatuito de la 
ensefanza e ir imponiendo comli- 
i u nes que tornen imposible tía- 
bajar y estudiar al mismo tiempo,
1.a consecuencia directa será que 
amplios sectores de la pequeña 
burguesía pauperizada y aún «le 
la acoituxbLi ck jaran de tener 
en la carreta universitaria un ins~ 
truniento de preservación y as­
censo social.

Por U.o ludo, la ley Im busca­
do asegurar, a tiavé* de la lilier*

LA  POLI « C A  DE LAS DIRECCIONES ESTUDIANTILES

tad académica, el mínimo de au­
tonomía que requiere la ciencia, 
aún al servicio del capital Imán" 
ciero. De otia (prma, todo desa* 
rrüUu científico Ñera impotable. 
Lo que sucede es que esta liber­
tad, de la que tanto se precian 
ios científicos, es puramente ilu­
soria; es la libertad que resulta 
de olvidar > dejar de lado la lu­
cha del hombre por su liberación 
y la lucha de los pueblos contra 
¡os opresores, es la“ libertad cien­
tífica” de los esclavos del capital. 
A esta triste condición se ven re­
ducidos todos aquellos que olvi" 
dan que.debajo ck* la ciencia se 
mueve la lucha de clases. El ca­
pital financiero, no tiene mayo­
res inconvenientes en efectuar es­
ta concesión, destinatario inme­
diato, como es, de todos los egre­
sados mu ver sita rios y con muchos 
resortes paia controlar la propia 
enfieiVunza. Sin embargo, la re­
presión política mina la '*1 i licitad 
académica'’ como lo demuestra la 
persecmjfm iniciadla c tlA a  las 
distintas expresione' culturales 
modernas.

El tercer aspecto es la liipiida- 
eión de toda la vida política 
universitaria, atentando contra los 
derechos democráticos fundamen­
tales del pueblo y permitiendo 
oue se sanciones alumnos y pro­
fesores por el solo hecho de 
emitir lit«entente su opinión. El 
mismo sentido tiene la efimina- 
ción del gobierno tripartito. Se 
nata de una medida estrictamen­
te defensiva antipopular del ca­
pitalismo, iJarbeularmente agudi­
zada en la universidad porque 
ésta, por su composición y su 
ohécacáWt, ha servido frecuente­
mente de vehículo de expresión 
y de centro dr organiza. nm a 
rectores de la pequeña burguesía 
jile’eva  y de los partidos políticos 
> gnipos de izquierda.

El estudiantado de izquierda, 
tanto su varaguaiclia organizada 
en los diveisos mu leus políticos 
y agrupaciones, como el sector 
masivo nías diferenciado que la 
seguía, ha sitio incapaz ck' orga­
niza; una resistencia persistente, 
marív a y de envergadura a la 
nueva situación. Se encuentra 
aun muy lejos de recuperarse de 
la derrota del año pasado. Por el 
t unitario, en ranchos de sus sec- 
teres, cvmo en Medicina, la cri­
sis se ha acentuado. Este es el 
resultado ck* halter educado si>te- 
inatKament* *2 estudiantado en 
la perspectiva de una universidad 
democrática, tle haberle utilizado 
<om:> furgón de cola de iodo tipo 
de variantes burguesas y de ha“ 
l'er alentadlo sus iiusiunes .’emi>* 
cratistas - pequeño burguesas. En 
la cabeza de la FUA permanece 
la vieja dirección stabnhta cuya 
política se cenró siempre en la 
consigna .le “ Defender y desarro­
lla* la Universidad nacfemaT*- 
Incapaz de toda estrategia revo­
lucionaria. esta dirección se f»>  
cuent a aislada sin l ase de masas 
en ia Uitiv rsadad.

La ofensiva de la dictadura le 
plantea a k>* activistas «estudianti­
les esta c*ara disyuntiva: Sobre 
nné « W  armar « i  India centra 
H  r » l ímin. Gran la burguesía, a 
través del F-eufte Democrático Na 
cional. el retamo a la couititu- 
ciéa y elecciones K m  o tato

burgués explícito lo que la lleva­
ría a romper con lo» sectores ma* 
a la iaquieida, corriendo el peli­
gro de desaparecer nn ningún ré­
dito visible. El debate político

Crmaiace larvado, poi lo que 
documentos de la FUA son 

una extraña combinación de de­
mocratismo - burgués, consigna* 
antiimperialistas y obrerismo vul­
gar. Nadie tenga dudas, sin cm- 
Tiargo, sobre que toda la miseria 
v claudicación ck' esta política se 
fiaran presente» ck* inmediato, en 
cuanto las ttaidkitinrs , amblen, y 
entornes puchemos vei ctuno «e 
puede* llegar a pasar sutilmente 
del ‘‘ golncino obrero v popular  ̂
al "n ¿orno de la coastituiion* 
y a las ‘ ‘elecciones libies” .

El PRT ha pretendido contra­
poner a la política aventurera de 
la FUA un trata io estractural", 
v conectando los estudiantes con 
ías bases del movimiento obrero. 
El conjunto de su *.*stiategia —  
orientada jwr el ‘‘ fíente de iz­
quierda'’ lo lleva a claudicar ante 
la política de !a FUA, de forma 
tal que sus criticas al aventure- 
rismo ck- aquella no van mas alLi 
de la contraposición metodológi­
ca. sin desnudar el cc»ntenido de 
clase de Ja política del stalinismo. 
El tan mentack» ‘e<tn.cura!ismo' 
— trabajai sobre cursos y clases 
elidiendo delegados— aparece 
entornes c tw » una receta, una 
simple forma de ti aba jo.

Ptir otra paite, el planteo revo­
lucionario de kr que es uu tralia- 
iO estructural no tiene nada que 
ver con el del PRT. El tralvoo 
estructural requiere un pronósti­
co político que lo justifique con* 
cretamente. Así nosotros plantea­
mos que la inevitabilidad de las 
mas o menos próximas luchas es­
tudiantiles como expresión del 
ahogo político que la dictadura 
tratará de acrecentar sobre todas 
¡as clases explotada* del país, y 
la descomposición económica de 
sectores pequeño - burgueses, 
burgueses, y desocupación obre­
ra; esta perspectiva exige traba-

UNIR A l-A VANGU ARDIA ESTUDIANTIL DETRAS DEI. 
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jar desde ya para conducir toda 
esta poteneraláftad detrás del ca* 
nuuo obrero contra la dictadura, 
v tomi atic su variante burzucsa, 

c? frente democrático. Eito es el 
contenido «le k» estructural, es 
decir, ck- una política estructural. 
I a política de claudicaciones ha 
llevado a los organismos esfueban- 
t:les orientados pt*r el PRT a co­
incidir con b  k?ra «pw* la FUA 
4 stahlec io contia la lev uriversa* 
taiia, que criticalamos antes. Es 
«vidente" que el PKT obtevo en 
« ste proceso una serie de conce­
siones a «rs j#io|Has pontiones. 

\. como un videar centrista, sa­
crificó por esas ci»«es«ioes cual­
quier ei.fr*-ntamiento prtr?ramáta- 
co de conjunta. Así. la F l'A  lia- 
Ma cíe ‘ ‘gohrrmo oSieto y popí* 
lar** v crítica a la burocracia, pe­
ro se «ak- con t i sirva en tola la 
orientación concreta que le da a 
ia locha.

Claro e«t « que el PRT es lo su­
ficientemente ‘flexible"' en *a af>ii' 
ración ck* su línea para claudicar 
únicamente allí donde esta dao- 
dicación k» lleva a un maridar* 
directo crin la F. J. Counmista- 
Fn otros la !os. «Innde es absoluta 
minoría, como en Medicina. se 
(ksnmvña como OfWÉSii de r r  
•míenla.

la  pi*l*ti«a cfc-I PKT es tan ras­
trera como p.i*a sacrificar a sus 
necesidades .Hoetdistas «odn tipo 
ck* dehate político y de «fc*mocsa­
cra con los militantes de la iz­
quierda n*ofrcicma»ta, r -n m lr  
zmdola* con la n»iSeei«oó«» Ut- 
rorratka.

sadus de ls* 
o ^ala el PRT eu Camcsa* F tsr 
U  ñor el wki W dw  de reme-

ai proletaiiaJo exigiendo un go­
bierno obrero y popular y una 

Asamblea Ciaistituyente. Eu otias 
palabras, la lucha democ*ratka en 
el seno ck* Sa «Universidad toe 
orientara en un decidido sentido 
antiimperialista y proletario o 
sera simplemente una forma de 
recomposición de un nuevo fíente 
hurgues, incapaz por completo de 
sacar al pas de su crisis. No 
otia cosa tiene que debatir el mo­
vimiento estudiantil.

La direccióu de la FUA ha 
prrtendkio dejar de lado por com­
pleto este debate. No solo uo 
efectúa ninguna autocrítica sobre 
su pasado político demneratista y 
claudicante, sino que no señala 
eu ningún lado soJwe qué dinámi­
ca de dase se apocará la harfia 
estudiantil. Se limita a reivindi­
car la vieja universidad y a decla­
mar sobre la necesidad de liber­
tades democráticas y de aaaasivt- 
dad en la enseñanza. Estas paricio­
nes van acompañadas de consig­
nas antiimperialistas — negándose, 
in luso, a Pamar al gobierno obre­
ro y popular— y hasta de criticas 
a *a burocracia sindical.

Estu no semtfka qne la direc­
ción de la TO A hava abandonado 
su vina política dr fíenle bur- 
cués. Lo que di rinmr mts arriba 
k» confinan. Simple asente ka pre­
ferido. en las 
rk- 
lado

El trotskismo centrista ha pre­
tendido hacer de la libaron del 
estudiantado a las ‘ rases" del 
movimiento obrero la esencia del 
programa iwolucicmaio en b  
univeisidad.

En eOa posacoo lia> un matiz 
idtraizquieidista V otro de dere­
cha, v el conjunto es r.ua abierta 
v’.mUicacicHi ante la* áreas de la 
construcción del partido. El ma­
tiz ultiaizc|u«eitUstas consiste eu 
desconocer la necesidad de que 
los organismos estudiantiles y las 
direcciones maximas del urnvi- 
miento estudiantil exijan la soli­
da: idad del movimiento obrero a 
las direcciones de éste, en forma 
a?áeita y pública. La dñecui 
pequeño burguesa, del móvil 
to estmliantü es incapaz de hacer 
una tarea sobre las bases obreras 
mas que de una fonoa sectaria 
pequeño burguesa, y  lo que hay 
que exigir es que plantee la soli­
daridad a la burocracia, pública­
mente, lo cual es muy útil para 
oue las bases obteras vean la a o  
*rtud de su burocracia ante la ha­
cha antidictatorial de otros srcto- 
*rs drl país. Y  esta taiea debe 
ir
r*es de solidaridad respecto a las 
hachas del roovumrato obrero.

Si rr^pecto a la dueecwm es­
tudiantil el plsnlro drl PRT es

Pot K t k i t o C m u

lucha ideuknjka es ami mas r-ece* 
sana en ur< medio «;«e. si Nen 
se encuentra jicntumUalo al nu- 
tac fo de los iNot*lemas tecínicoŝ  
tiende a tener fe tote a elk.% una 
a]Movtmat»»n .antim'V« îMÍonana- 
LHcp Tiutskv qne "Eu A  dcanána» 
dr- la fc*siilugia nc los pn-srnta —  
a ti rnttrca. -I dileta«>rtsn»> v U *  
foctilegao*— a cada instante comr. 
la hiwrtatl «k'l eqwi*tu .. No otra 
cosa hacen n n tm i **te» ríeos ‘ 
ums« rsitarim <k m u  rcia.

I-i "vanguardia*' «*<*iid«a-»t:I tie- 
nc '■ -misamente cnae rutar en 
i«Mit adkxión con mi ca­
rretel tle chámenlo p iz iew m l. 
q  quiete pasarse de la Imiguesía 
** ¡NoXeiasudo. -\íieisiav tu  um 
etaput »k- fff t q a deí pjuleíaiiado 
s de- dispecMon ideol ógica de la 
tantüardn socialista, el estudian­
te de izquierda d'Twita sus «mder=- 
iias ctotiifie*a*. Si nos e.coo- 
t anms n una etapa «-n la '¡oe el 
j*uítKk» no ciNnUtuy- todavía una 
<:i\tMNia <2e a s m , srta tana de 
l a  titU s lift mnViit le * ancua*- 
día s»t ir*frans*¿entes y crfcn*». 
ck su ¡ rtipM tanra pohtaca, h>- 
tlvamk: cmtra la prnáu otu* 
daatiL

I-.
cada

hxionaiia. Lo» intenses del estn- 
diantaclo como capa «nn hñt«írica- 
mc-nte anta?* •iiiv'os a los del pro­
letariado. ncirqne edifica i odas sus 
perspectivas cu Lase ai desai rol Li 
del capitalisi7iM. a la ilnsatm tle 
la libre competencia y de la de­
mocracia par lamentai ia.

Por este caatmi en lugar dM 
método opo.'tiinsta de **tleslt¿oi 
brar" al estudiante con una acti­
vidad en la c’.tse. I«av qne plan­
tearle que sai aproximación leso- 
locácaiatia a esta tan-a «4 j  la 
puede Kater en la anicn 
lazada y piogra*natica del
mo-trotsinsann.

Claio e«ta que el PRT podía 
argüir qne su apmximacstm no es 
mas qne m» virar wactico para 
mcorpuaarkis a su propio paitado 
irsW wriwui»; a e4o se pnede 
rospondet —aparte de qne esr ti­
po de virar táctico llevado al 
terreno de los principios, los re­
trata de corroo entero— qne su 
propio phtaki es esr- 
este carácter puramrob 
nista de m apnnimac 
ciase . husada nu en el

---------- r 1*0 ^rtano pequeño hurgues.
La aprosñnacima ievolurinc 

al e<utiauhrln de - a^sauti 
Que se naoma a las luchas drl 
Ñ o  y  de la dase ufare-a. i

dHttu :V  nabucifc
inopio caracter de 
través drl
rio de mu Mía «pacaje I ■ 
t̂ rtldiman. E4o ñgpf c a  «ma

ume ei saciad
ez urtMh demoenatma y  
popular. Se encuentra ao- 

uwtüta en fotnu creciente a tas 
artüiaiirsLi lev ck- U  « lta A s a .  
Ni s««. cstudiumtes ni sus profaio» 
i n  ¿.van dr los tu ¡s eirsnentaáes 
deiedns democráticos. La hacho 

la ir-copeiacsou de estos de* 
Lxbns *4o  puede ser consernm- 

te si se plantea cono una tocha 
iont«a la dictadura, contra lo 
opresaou dd  * apitaJ. cuntía d  do- 
ruiiu drl 
««ü inno ohrtrio

Ijos ataques a la Sibeftad acá* 
ck-suMa y a la libertad de -xprr- 
«iuu dr los eitndiantes > de sos 
orcanizasuts v4o s a  asprvto» 
ele los aSarjues a La la-iertad po­
lítica dd  pueblo y de la ciase otne 
ia Exig-n trna inportU  de con* 
punto. que entiente  ̂ al 
con la (jktahiia y la 
onrsata esta lucha i t  \saauSle  ̂
O iP tftm m tr soberana Al ara la 
.üefaduta!

Frente 
ací»ck «sicas de lo* 
iHMtrt» aikiptaawu ama ciara po- 
sk s«i: apocar tudas aquellas qne 
sean uaceptiMes de srr elevadas 

k>dia cuntía d  fuUrmn.
de

iun!j -u pe., b  y la ciase ufare ia 
l a  lrv unrversftaña da lugar a 
mfinadad de irsvindic arit—rf «jne 
jaaedrsa v  drbe» srr an pbnAra- 
tlas. Eu el «rao dd  estudiantado 
nosotros rrpnurntamrw d  ala mas 
cunar cneutr ck esta perspecüsa .

toduentd han sido tradksuaaSes 
las peleas pnr asna palabra mas 
o  mruos. eu las qne los srrtnrer 
dr inr|uii id i busr dbm de a r a  
car de la dsrerna dr la FUA

partufcta. Sólo disnhiamdn na car 
ráctr r ek i giafcant en d  de sm- 
feanle de uu putido

a k  dase i


